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AOTA DE LOS ACUERDOS DE LA JUNTA DE GOBIERNO, EL SENADO 1 EL 

OABILDO DE SANTIAGO, EN ?:l DE JULIO DE 1813 

Reuni,los en la sala de gobierno los miembros de la junta ejecutiv~, del Senado i del cabildn de Santiago, acuerdan: 
1. 0 la fundacion del instituto nacional; 2.° por convenio con la autorida(l eclesiástica, la reunion del semi nario 
al nuevo col~jio; i 3.° el establecimiento ,le un museo nacional en la universidad de San Felipe. 

En la ciudad de Santiago de Chi le, a veinti· 
siete dias del mes de julio de mil ochocientos 
trece. Hallándose el supremo gobierno del es­
tado en acuerdo constituciona l con el M. 1. Se· 
nado, se trajo a la "ista el concordato eclesiásti­
co, plan de estudios i constituciones formadas 
por la comision de educacion para la organiza­
cion del instituto nacional civil i eclesiástico, i 
reunion de las diversas casas de estudios de la 
capital; i habiéndose examinado todos los puntos 
que contiene, resolvieron i. sancionaron dichos 
señores definitivamente lo siguiente: 

Primero, que respecto a que el concordato ci­
vil i eclesiástico celebrado en 25 de julio de 1813 

se haya verificado con los plenos poderes de am­
bas jurisdicciones, quedaba sancionado para que 
se cumpliese en todas sus partes, reuniéndose 
inmediatamente el seminario al instituto nacio­
nal, i conservándose a sus rentas, individuos i 
jurisdiccion todas las propiedades, derechos, in­
munidades i funciones eclesiásticas que contie­
nen los artículos de dicho concordato. 

Segundo, que asimismo queda sancionado en 
todas sus partes el establecimiento del museo 
nacional en la universidad de San Felipe, con 
todos los demas artículos i propuestas que hizo 
la comision de educacion en su informe de 22 

de julio de 1813; i comisionados especialmente 
los sujetos que se proponen para verificar los 
respectivos establecimientos científicos i econó­
micos, con los acuerdos en el tribunal o comision 
de edncacion, asignaciones de fondos i ramos 
que se espresan en dicho informe i en las orde-

TOllO PRIMERO 

nanzas, a cuyo efecto se despacharán los respec­
tivos oficios a los sujetos señalados. Que igual­
mente se aprueba i sanciona el plan de ordenanza 
del instituto nacional, formado en 17 de julio 
de 1813, bajo las adiciones i correcciones que 
presentó la misma comision en 22 del mismo 
año, i con las declaraciones siguientes: 

Tercero, que el traje comun a los convictoris­
tas i senlinaristas debe ser talar, compuesto de 
una opa de paño ordinario, su color pardo, mas 
o ménos subido, i la beca de paño morado, i en 
ella el emblema tri color distintivo de la patria, 
el que asentarán sobre fondo rojo los gramáticos; 
azul, los que cursen la cátedra de lójica, ética i 
metafísica; gris o plomo, los que cursen matemá­
ticas i todas las profesiones de ciencias naturales; 
negro, los teólogos; ve rde, los que sigan la ca­
rrera legal. Que los que se declaren beneméritos 
de la juventud ll even sobre dicho emblema una 
corona cívica bordada de oro, i que las medias, 
mangas i todo vestuario interior que pueda per­
cibirse con la opa, sea negro; que usen bota o 
zapato sin hebilla; que jamas se permitirá salir 
del colejio a la calle a ningun convictorista sin 
este traje. 

Cuarto, que conceptuando el -gobierno que las 
profesiones de medicina i cirujía deben reputarse 
de mas distinguidas por ser las mas útiles i por 
la ventajosa i elevada clase de estudios que se 
les proporciona, le proponga la comision los ho­
nores i distinciones que deben franquearse a esta 
apreciabilísima clase. 

Quinto, que desde luego queda establecida la 
il7 
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junta de edu cacion, compues ta de los indivi d uos 
que señala el plan. a cuyo efecto se p~s~ rá n los 
co rrespondientes ofi cios, a l Senado para q ue se­
ñale al senador, i a111t1110. sefí or ob ispo para que 
n?mb re protector eclesiás ti co i de las co rrespon· 
(henleS órde nes a su vi ca ri o, lo mismo fl ue a los 
rectores de la universidad e institutoj pe ro que 
entretanto continúe la cO l1li sion de edu cac ion 
poni end o en ejecucion los objetos que contie nen 
su inform e i ord enanzas. 

Sesto, fl ue inmediatament e se Ploccda a es ten­
eler todas las órde nes i ofic ios co rrespondie ntes 
a los artículos, objetos C]ue r.on ti ene el infon ne i 
ordenanz~s, para su ve rifi cat ivo, a cuyo efec to se 
no mbra de secretario estraord ina rio a do n J osé 
Tadeo M;¡ncheño, p~ ra que, concurriendo a las 
sesiones de la comision, bajo la direccion de 
ésta, p;¡se al gobie rn o todos los proyectos de 
órdenes i ofic ios que resul te n de los doc um en­
tos aprobados, o proceda de órden de la co mi sion 
en los objetos fl ue le corresponden. 

Séti mo, que en atenc ion a que e l ex- rector 
del sem inario do n Ma nuel H urtado i su pasa nte 
don Tadeo Quezada, se hal lan enferm os, des­
pues de una larga c;¡rrera de honor i mér itu, se 
les aux ilie a cada uno con la rent;¡ anm l de qu i­
ni entos pesos hasta ser colocados, si lo pe rm ite 
su salud, entendi éndose que en d ichos qu inien­
tos pesos deben inclu irse I;¡s as ignac iones que 
por cmlqu iera de sus empleos les hi zo la co mi ­
sion de I;¡s re ntas unidas al instituto, i que lo 
que falt;¡se para e l ente ro debe cont ri buirse por 
la ad mini stracion de tem po ral idades en el ram o 
dest inado a las mi siones de Chiloé, hacié ndose 
por ahora lI anmllen te hasta C]ue, reco nociendo la 
comision de ed ucacion las cartas piadosas que 
tenga este ramo, proponga algun a con lll utac ion 
C] ue pueda recae r en los mismos agraciados o 
como se hallase por mas conveni ente. 

O ctavo, qu e, con arreglo a los a rtícul os san­
cionados, i pam qu e no se sufra n demoras o fa­
llas de ram os en un os auxi li os que deben se r 
iguales i peri ódi cos, perciba el rector del insti ­
tuto por la ún ica mano de los mini stros de la 
tesoreria del estado ¡ del c:omu n de la masa fi scal 
las asignaciones ;¡ pli cadas a dicho instituto i es­
tablecidas en ram os cuya admini strac ion o c:olec­
cion corresponde a di cha tesorería jeneral i que 
se espresan en el artÍCulo 4 de las adi ciones 
jeneral es, sin perjuicio de q ue los cargos, descar­
gos, alcances i reintegros corran si empre organi · 
zados como hasta aquÍ en los libros de sus res­
pectivos ramos, i de q ue los auxilios que han 
prestado los tribunales de minería i consulado, i 
el q ue nuevamente se les impone para la cátedra 
de q uímica, ¡los estraordin ari os para orga nizar 
los departamentos designados en el museo, se 
contribuyen por las tesorerías particul ares de di­
chos tri bunales, como tambi en la parte del mu­
sco q ue debe auxili ar el ilustre cabildo. 

N oveno, qu e se avi se a los prelados de las re­
liji ones i cualesq ui era otras corporac iones o COI1 -

gregaciones, que todos los individuos de sus res · 
pecti vos cuerpos, que los q ue debian concurrir a 
los cursos de la uni ve rsidad o qui e ran hacerl o 
lo verifi que n en el in stituto q ue le subroga , i qu~ 
se ruegue I e l:cargue al vener:\bl e ca bildo i pro­
vi sor exhort e I e~cite a los eclesiásti cos para que 
concurran a la catedra de sagrada escritura i elo­
cuencia . 

Déc imo, que con respecto a que la multitud 
de ate nciones que ha ex ijido el establecimi ento 
de l ins titu to, no ha permitido evacuar para ell.O 
de agosto todos los obj etos necesa ri os a la so­
lemne i l11 ;¡gnífica apertura con que qui ere el go­
biern o condecor:1r el es t;¡blecimiento mas intere­
san te i precioso del estado, se di fie re ésta para 
el d ia JO de agosto, sirviendo, entretanto, esta 
prorrogacion pa ra q ue se prepa ren i dis ponga n 
sus respecti vos trajes los co nvictori stas ljue hayan 
de en tra r a pupilaje.-_Frallcisco Al1/0ll io Perez. 
- J OSf MZ:!iuel It~f{l1lte. - Ap,'ttS fin E izagllirre.­
Camilo Iienrir¡uez.--J uan Er;a17a. -- _Fral/cisC() 
R uiz Tagle. - J oaquin de Edze1Jerría.- -M ariano 
Ega/la, secreta rio. 

Anexo A 

E SPEDIENT E SOBRE LA FUNDACION DEL INSTI 

TUTO NACIONAL 1 D EL MUSEO DE CIENC'IAS,.EN 

E L AÑO DE I IS I3. 

Oficio de la comision de educacion a la junta de gobierno 

E xcmo. Señor: 

La idea de un instituto nacional q ue compren­
da todas las ciencias sagradas, naturales i civiles, 
cual no le ha tenido parte a lguna de la Améri ca, 
i de un museo que, reunido a dos academias, 
vi ene a ser el tall er cient ífico del injeni o humano, 
es por su naturaleza tan brill ante i tan nu eva en· 
tre nosotros que probablemente muchos dudarán 
i aun se burlarán de su existencia. Pero el adjun­
to plan manifi esta perentoriamente que hai fono 
dos i recursOSj que todo se hall a bajo de nu estras 
manos i que solo pu ede faltar por una d e dos 
desgracias, o por falta de protecc ion en el go­
bi e:rI1o o por neglije l1cia en los que van a dar la 
última perfeccion a todos los objetos que presen­
ta a V. E. la comision de educacion, ya formados, 
i con solo la necesidad de los últimos pulimentos. 
Contando, seguramente, con los benéficos i ar­
d ientes conatos de V. E., pasamos a proponerle 
las segundas manos que deben obra r en el nego­
cio mas sagrad o que tiene la patria, i el que, ver­
daderamente, form ará la época de V. E. , cuando 
al verse, dentro de al gun os años, sabios i artesa­
nos que den honor i riqueza al estado, se digan 
unos a otros : "Hé aquí los hombres que hicieron 
feliz nuestra posteridad". 

La organi zacion del museo deberá comisio 
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narse a cuatro personas que, por Sil actividad i 
luces, nos parecen las mas a propósito. El señor 
don Manuel Manzo deberá correr con formar el 
anfiteatro anatómico, segun el plan que acompa' 
ñamos, i demas que le sujieran sus luces, activi· 
dad i patriotismo. En los principios no exijirá la 
perfeccion, sino la subsistencia del modo posible. 
Tambien se hará cargo de formar e l gabinete de 
historia natural, hasta el regreso de don Manuel 
Salas; para ello deherá auxiliarse del tribunal de 
minería, cuyos individuos, debiendo hacer la vi­
sita de todo el reino mineral, son los mas a pro­
pósito para colectar estas preciosidades; i como 
estos negocios exijen salir fuera de las rutinas i 
formalidades, que son el dique al progreso de los 
grandes negocios, organizará i propondrá quiénes 
i en qué forma dehen hacer por esta vez las vi­
sitas a que está obligado el tribunal. Nosotros 
acompañamos la instruccion qu e nos ha parecido 
mas conveniente para solicitar objetos minerales, 
contraida, en la mayor parte, a nombres conoci­
dos en el pais. El señor comisionado podrá ade­
lantar esta instruccion, i acaso la historia del aba­
te Molina le suministrará ideas de las provincias 
donde deben buscarse objetos de los tres reinos; 
puhlicándose tambien en EL MONITOR una sus­
cricion patriótica para que hagan donativos de 
estos objetos o los remitan ; comprándose los que 
fuesen útiles, de cuenta de los fondos de minería, 
como ya se ha acordado otras veces, a que tam­
bien deberá auxiliar el consulado, así en este 
objeto como en los de química, que privativa­
mente sirven a los progresos de la mineralojía i 
de las artes; entendiéndose que en toelos auxilia 
el instituto con sus fondos, a proporcinn ue las 
necesidades i recursos que tenga' cada uno, pre­
firiendo los que tienen ménos auxilios. Así, este 
señor comisionaelo, como los demas, entregarán 
sus departamentos con les reglamentos necesarios 
para la economía i direccion; tambien será a su 
cargo la preparacion del laboratorio quím ico, en 
concurso de su profesor, luego que lleguen los 
útiles que ha pedido V. E. 

El director de la renta de tabacos nos parece 
a propósito para la reunion i organizacion de la 
biblioteca; para formar su reglamen to; para abrir 
la suscricion patriótica de libros, incluyendo los 
dados a la sociedad filantrópicJ, a quien princi­
palmente servirá esta biblioteca; para copiar los 
majistrales de artes i ciencias, con sus respecti· 
vos modelos i máquinas, ya sea en es tampa o en 
modelos formales, como proporcionen nuestros 
recursos, i para ello se le pasará copia de la parte 
·de la nota que despachó V. E. al comisionado de 
Europa, sobre objetos de artes i ciencias. Tam­
bien cuidará de facilitar estampas i los demas re­
CtlrSOs para la escuela de dibujo i aulas de ma­
temáticas i física esperimental, segun lo que 
acuerde con la comision actual de educacion o 
el tribunal que se establecerá. Se hará cargo de 
preparar el jardin botánico, en que deberá auxi­
liar el consulado, con todo lo demas que corres-

ponda a los objetos que se le encargan. Log 
antedichos dos jefes de oficina tienen suficientes 
recnrsos en sus dependientes para espedir sus 
comisiones. Oh-idábnsenos que la biblioteca del 
11E1110. señor Villodres, que segun entendemos 
está donada a la biblioteca ptíblica, deberá agre­
garse inmediatamente, así como los libros del 
Iltmo. señor Maran que ha cedido V. E. al ins­
tituto nacional. 

Don Antonio Irisarri nos parece mui a pro · 
pósito para que rehabilite la sociedad filantrópica, 
en concurso con su presidente, poniéndola en el 
pié i organizacion que le dan sus constituciones, 
que ya están impresas i en que nada hai que ad­
vertir, pues tienen su respectivo reglamento; pero 
se le instruirá en los puntos q ue previene e l plan 
de educacion, sobre ser inr:li viduos de dicha aca­
demia los seis doctores del consejo del rector; 
como tambien que los dos libros elementales que 
se necesitan para leer en las escuelas, uno que 
contenga el catecismo de la relijion, la traduccion 
del J énesis i los cuatro evanjelios, por el padre 
Scio, i un sucinto compendio histórico de la re­
lijion, concluyendo con algunas máximas morales. 
El otro, que debe contener un reslÍmen de los 
deberes domésticos i sociales del ciudadano, con 
arreglo a la constitucion que tenga el pais, donde 
debe tratarse de aquellos principios mas obvios 
de la, vida ci \'il, como naturaleza de los contratos, 
atributos de la soberanía, etc.; un resúmen jeo­
gráfico compendioso, otro de la misma clase de 
la historia patria, princip ios de urbanidad i ele­
mentos aritméticos, con todo lo demas que se 
hallare oportuno, deben ser trabajados por indi­
viduos de la sociedael i examinados por toda ella 
para pnsarlos a la aprobacion del gobierno i Se­
nado. 

La que fué Academia Carolina de leyes reales 
i práctica forense debe establecerse bajo el nom­
bre ele IIAcademia Legal ", i su instituto será ver­
sarse en la práctica judicial i leyes patrias, en el 
derecho plÍblico i economía política. Así la es­
tablecerá el mismo don Antonio Irisarri, a('om­
palilldo del subdecano del tribunal de apelacio­
nes i hoi Excmo. señor presidente, formando un 
reglamento correspondiente para que tome todo 
su vigor este instituto. Los tres comisionados, en 
concurso del rector de la universidad, acordarán 
las salas i departamentos correspondientes a es­
tos objetos. 

El instituto nn cional no debe abrirse sin exis­
tir su protector civil : nos parecia muí oportuno el 
senador don Francisco Tagle, i con este atributo 
o en clase de ('omision, le creemos el mas a pro­
pósito para auxiliar e intervenir en las atenciones 
que exije la nueva forma oel instituto. Debe pa­
sarse a él la academia Í el colejio seminario; se 
ha de vender aquel sitio a censo; hai que arre­
glar la nueva economía de la universidad en clase 
de escuela; que organizar las nuevas rentas que 
entran al instituto; asegurar sus fondos.; metodi­
zar sus libros económicos; organizar las aulas 
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públicas; acopiar libros para todas las clases de 
estudios int~riores, i n s~TUm entos i máq uin as; i 
:ant~ s atencIOnes relati vas a la perfeccio n del 
in stituto, 9~ e se necesita ~I aux ilio d e una perso-
na d e actividad, talen tos 1 d igni dad . • 

Por el info rm e del rector d el se minari o i ot ra s . . , 
ll1struccIOn es q ue ha tomad o la comision, se ~abe 
qu e d e los copiosos ingresos q ue deb ia n resu lt ar 
del tanto por c iento de ca pellan ías, i d em:;¡s pro­
ven~os eclesiás ticos, q Ll e se ñala e l conc ilio, i que 
debla n dar un co nsiderable ingreso a los fo ndos 
d el seminario, a pénas se recojen ho i cien pesos. 
T enem os q ue es tablecer dos cosas: prime ra, q ue 
la contribu cion se haga de todas las rentas q ue 
previ ene el concili o; segu nda, que se asegure i 
haga efectiva la recaudacion. Para el prime r ob­
jeto basta un decreto b ien medi tado, i aco rdado 
con el apoderado del señor obispo gobern ador; 
para el segund o ocurre a la comision un arb itrio, 
q ue hará segur~ la recaudacion que has ta hoi 
parece inasequi ble, i es que publique V. E., en 
EL M ON ITOR una órd en en q ue se prevenga que 
nin gun censuatari o o deudor de estos prove ntos, 
q ue es tán a fectos al semi nario, pague !os réd itos 
o contrib uciones, si n que el recibo del acreedor 
vaya estendido en un bole tin que tenga una nota 
impresa i firm ad a del rector del instituto, de ma­
nera q ue jam as sea de abono para dichas cuen­
tas o tro recibo q ue el im preso. Este le toma rán , 
en la ca pita l, los acreedores, graciosa men te, de 
mano del rector, i en las provincias de los ad mi­
ni stra dores de ren tas, o comisionados de l rector. 
Cada bole tin te ndrá su respectivo ntÍmero. A l 
acreed or, a l t iempo de recibirlo, se le pond rá la 
cantidad que va a cobrar, i dejará el tan to por 
ciento que corresponde a dicha cant idad. S i no 
cobrase, o cobrase mé nos, lo devoh'erá, i se le 
rest it ui rá o m inorará la contribuc ion que ha da­
d o. A ningun o se le dará boletin, sin que fi rm e 
la parti da del m on to que impo rt[l, e n \In li bro 
q ue llevarán los distribui dores, para ev ita r frau­
des de éstos; a que pueden añadirse las demas 
circunstanc ias q ue se juzguen opo rtun as pa ra e l 
seguro de es ta con tribucion. 

T od os estos comisionad os irán s iempre de 
acue rdo con la comision o tribu nal de ed ucacion; 
en intel ijencia que por ahora, s i se establece el 
t ribunal, es preciso qu e se junte indefec tibl e­
mente todas las ta rdes, para evacuar las mu chas 
atenc iones q ue han d e rodearl e; i s i haya V. E. 
q ue no se rá es to asequible, debe cont inu :lr la 
comision como hasta aquí; pero el protector c i­
vil se incorporará a e lla, porq ue le fa lt a un ind i­
viduo. 

Del resorte actual de la com ision será e spedir 
o pasar a V. E ., en proyecto, todas las ó rdenes 
que, en consecuencia de la sancion que ah ora 
se dé al plan de edu cacion i es te inform e, son 
consiguie nteS para verifi car los estab lecimientos, 
i conducir las cosas a su términ o; los títu los de 
los maestros, i en fi n, tod:ls las in specciones qu e 
está n divid idas en los diversos ramos q ue se han 

propuesto, i las nuevas q ue ocurrirá n a cada mo­
mento. Si n perjuicio de ésto, t iene el rec tor del 
Instituto q ue ocurrir a las inmen sas t:lreas de 
orga nizar toda la casa, sus re lacio nes inte ri ores i 
p úb li cas; i e l se nad or comisionado qu e entender 
en cuat ro comisiones mas, gravísimas, qu e le ha 
e ~ ca rga do V. E. ; pero protestan no desmayar, 
ni perd onar hora para este sagrad o obje to. 

T od os los comisionados d eben form ar una 
junta, reun id os a la comision jeneral de educa­
cion los Itínes i los viérn es indefectibl em ente, 
a unque sea n colendos. E n el la tratará n de los 
progresos que va tom ando cada ra mo, i d e las 
provid encias qu e se necesita n; en la intelij encia 
q ue V . E. no ad mitirá j:l m as recursos, r('pre­
sen taciones, ni proyectos, q ue no pasen por el 
órga no de la com isio n, pa ra q ue todo vaya uni­
form e. 

P ero ¿q ué d irá la comisio n a V. E. sob re la 
enerjía i encarecimiento co n que debe exc itarse a 
c:lda comis ionado en los e ncargos q ue se le des­
t inan? H em os propuesto las personas cuyo hono r, 
ido neid ad i releva ntes circun stancias, nos ase­
gu ran q ue se adela ntara n, en los sacrifi c ios, a los 
m ismos deseos de V. E. S in em ba rgo, seli or 
Excmo., dígnese V. E. co misio nar a un o de los se ­
ñ o re~ vocales q ue tod os los vi érn es consagre la 
tarde a pres idi r es ta junta, e imponerse de sus 
progresos. La obra es tan grande, tan necesaria, 
ta n sublime i sagrada , que ningun a dilij encia es­
tá por demas; la a te ncion i es peran zas de todo 
el es tado, se ha conve rtid o hacia este estableci­
mi e nto; la opi ni on se h:lll a comprometida en los 
papeles públi cos anunc iados con tanta magni fi ­
cencia . C hil e va a ser la espec tacion de las na­
ciones 'l il e ad m iren q ue, en lo mas angust iado 
de su revolucio n, ha form ado el es tablecim iento 
mas grande de beneficencia pú blica; i V . E. está 
ya colocado en un pun to de d onde no puede 
aparta rse s ino cubi erto de glo ri a, con la gratitud 
i asom bro de los pueblos; o de reconvencio nes, 
si no cond uce a su términ o un establecimiento 
q ue, teni endo fondos para verifi carse, solo nece­
si ta de proteccion. 

P or lo mism o pedimos a V. E. que la apertura 
del J . O d e agos to, en q ue ya se ha dicho al pú­
blico q ue se h2rá con la mayor pom pa i solem­
n idad, se verifique, en efecto, del modo mas 
au gusto i m agnífi co que sea posible; para lo cual 
se co misione inmed iatamenre un secretario, o 
persona q ue form e la ó rden de todo el ceremo­
nial con qu e d ebe veri fi carse d icha apertura . 

Todos los docum entos i espedien tes adju ntos, 
i el pl an de organi zacion de ed ucacion ptlblica i ­
convictor ial que se presenta, impondrán a V. E. 
de lo que ha tl abajado la comision sobre el par­
tic ula r, decretando lo que merezca su suprema 
sanci ono 

Di os guarde a V . E. 1l1uch os años. - Sant iago, 
22 de juli o de 1813.-Excmo. señor.-J UAN E GA­
ÑA .- José Francisco de E cháurren.-Excmo. Su­
prem o gobiern o del E stado. 
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Oficio del sabio peruano don José Gregorio Paredes a la 
junta de educacion 

Remito a V. S. la adjunta nota, sobre los ]Jun­
tos que se sirvió encomendarme con tanto honor 
a la cortedad de mis conocimientos. Léjos de 
considerarla capaz de Jlenar su fin, suplico a 
V. S. dispense su brevedad i demas defectos, i 
vea en ella solamente el respeto que le profeso i 
mi prontitud a sus órdenes.-Dios guarde a V. S. 
muchos años.--Santiago de Chile, i julio 5 
de 181 3.-Gregorio Paredes.- Señores de la jun-
ta superior de educacion. • 

La anatomía ocupa el primer lugar en el co­
nocimiento físico del hombre, i es la hase mas 
sólida en que estriba el arte de reparar sus que­
brantos. El estudio de los órganos debe prece­
der necesariamente al de las funciones, como el 
del recto ejercicio de éstas, al de las lesiones que 
pueden esperimentar, en que consisten las enfer­
medades. La anatomía con la fisiolojín, su com­
pañera inseparnble en las aplicaciones prácticas 
al arte de curar, despues de recorrer todas las 
partes de la economía animal, descu hre las que 
son conjéneres, o que tienen tendencia a un mis­
mo fin; proporciona reducirlas a ciertas clases, 
coordinarlas con método, descubrir sus simpatías 
o correspondencias, i esparce una 1m: subre la 
parte que tienen en la produccion de los fenó­
menos morbosos que, al paso que conduce al 
profesor por el confuso caos de los síntomas al 
descubrimiento de la causa productiva, fija ws ­
incertidumbres i lo asegura en sus dictámenes. 
Entre la observacion de los desórdenes sensibles 
i la administracion de los auxilios adecuados a 
correjirlos, debe intervenir una serie de racioci­
nios, acerca de las partes orijinal i principalmen­
te afectas de las vias por donde se introducen los 
medicamentos, i de las modificaciones que espe­
rimentan hasta ponerse en contacto con ellas; sin 
los cuales el ejercicio médico queda reducido a 
un ciego i grosero empirismo. Mas, cuando los 
males son de naturaleza que solo pueden soco­
rrerse con operacion manual, por la estirpacion, 
separacion o union <;le algunos órganos, es tan 
absoluta la necesidad de su previo conocimiento, 
que si faltn, será forzoso abandonar el caso al 
curso muchas veces fatal de la naturaleza, o 
aventurar un riesgo mayor que el dnño que se 
intenta remediar. Unas verdades tan palpables, 
fortificadas con el conocimiento esperimental del 
engmndecimiento en que se ha puesto el arte 
quirúrjico, despues que, restauradas las ciencias, 
ocupó la anatomía el lugar que se merecía de la 
consolidacion, esclarecimiento i aujes que reci­
bieron los metodos ántes yagas i oscuros de la 
medicina interna, han dictado a tedas las nacio­
nes ilustradas los reglamentos que sujetan a los 
individuos, que se destinan a una u otra facultad, 
al estudio preliminar de la anatomía i nó como 

qt:iera, sino práctico i usual. Consiguientes a ellos 
son, no solo la creacion de maestros públicos de la 
ciencia, sino tambien la ereccion de edificios ade­
cuados a teatros en que se hagan las demostra­
ciones, con todas las facilidades i medidas que 
exije la adquisicion penosa, disgustante i muchas 
veces arriesgada de esta clase de conocimientos. 
La historia médica recuerda con dolor la pérdida 
de profesores ilustres, sacrificados a los impulsos 
de una dedicacion imprudente. 

Al emprender un establecimiento de esta na­
turaleza, conviene siempre estender las miras, de 
aquel estado de pequeñez que tienen todas las 
cosas en sus principios, a las creces de que son 
susceptibles con el tiempo i cultivo, para que, en 
cuanto esté de parte de la fundacion, no se opon­
gan embarazos a los ulteriores progresos, sino 
que ántes bien, los auxilios que se tengan a mano 
propendan i c:onviden a ellos. Felizmente un ano 
fiteatro anatómico es de los establecimientos cien­
tíficos ménos costosos i segun ésto, es tanto mas 
sensible que un pequeño ahorro en gastos, que 
tal vez no vuelven a repetirse, priven de unas 
ventajas, que si se logran, nunca deben reputarse 
caras. 

Un anfiteatro debe, desde luego, hallarse en 
proximidad de un hospital, si puede ser, de am­
bos sexos. Su salan principal, de competente ca­
p~lcidad, ochavado o cuadrilongo, debe estar en 
piso seco, i contar con paredes altas, con clara­
boyas capaces, abiertas por todos lados, que pro­
Jlorcionen toda la luz i ventilacion posibles. Una 
cátedra en cabecera, una o dos órdenes de asien­
tos cómodos al rededor, i una mesa enel ¡;nedio, 
capaz de recibir el cadá\'er con comodidad i aseo, 
son todos sus adornos. Al efecto, suele hacerse 
de piedra que admita buen pulimento, con re­
borde en el contorno, i leve descenso hácia el 
medio, a manera de un azafate, el cual entra en 
un cajon robusto de madera colocado sobre un 
pié maciso; la mesa i el pié se taladran de alto 
abajo por su centro, i con esto la sangre i demas 
humores que salen del cadáver, desaguan en un 
sotanilla, que tiene su abertura al esterior de la 
sala, por donde se entra a limpiarle. Al lado del 
salan principal debe haber otro, que sirva de de­
pósito de los varios útiles que se necesitan, i 
ademas una habitacion destinada al portero i cus· 
todio del anfiteatro, que debe ser uno de los es­
tudiantes. 

Los utensilios del anfiteatro pertenecen unos a 
las disecciones, i los otros miran mas directamen 
te a la enseñanza. Son de los primeros, una o dos 
cajas de instrumentos propios de las preparacio­
nes anatómicas; escalpelos, tijeras, tenáculos, sie­
rras, levadores, etc,: unas sábanas para el aseo i 
decencia de los cadáveresj unas cubetas i espon­
jas para la limpieza de la mesa, instrumentos, 
etc., i finalmente, unos hornillos i vasijas para fu­
migaciones, siempre que se tema inf¡;:ccion. Éstas 
se-hacen, o por el desprendimiento del gas nitro­
so, empleando el nitro i el ácido sulfúrico, o por 
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el gas muriáti co, echando mano del mismo ác ido 
i de la sal comun; en los casos ordin~rios, hastan 
las de vinagre. Tocan a los segundos algunos 
tratados m~ji strales , i monografías o descri pcio­
nes particulares i circunstanciadas de ciertos ór­
ganos, que se ti enen para consulta rse en casos. 
Los mas fdciles de proporcionarse de aquellos son 
la anatomía de Winslow, en frances o latin, i la 
célebre obra en castellano por Bonnelk i Lacaba, 
que recopilan con el mejor ó rd en cu~nto hai de 
bueno en la materia. Algunas co lecciones de es­
tampas :lnatónimas, co mo bs de Eustaquio, 
Cowper, Berretini, etc. : las prim eras son las m:lS 
celebradas por su ex~cti tucl, li gu ras i prepar~ c io­
nes sólidas de cera i preparaciones nerv iorales o 
formadas de bs mismas partes del cuerpo huma· 
no, por la dilijencia de los profesore s. Colec· 
ciones de huesos sueltos, esqueletos, musc ul:l· 
turas disecadas, etc., qu e son de SUl110 soco rro. 
Unos armarios o estantes enrejados en que se 
guarde lo m:lS precioso de estos mue bles, i unas 
me~as corridas de corto declive, recostadas a la 
pared, como aparadores para los demas. 

Los empleados del anliteatro no pueden ser 
ménos que dos, el catedritico i el disector. Aquél, 
teni endo a su cargo b enseñanza de la anatomía 
i de la fi siolojía o física del cuerpo humano, el 
dirijir i presidir bs conferenci:ls ptÍblic:ls i actu:l. 
ciones literari as de sus :l.lumnos, debe conside­
rarse bastante ocup:ldo p:lra quedar exe nto de la 
molesta preparacion de los cadál·eres. i en los 
intervalos en que ésta cesa, pu ede proporcionar­
se en el segundo un maestro de cirujía i a rt e 
obstetricia. Siendo el invierno el tiempo mas ade­
cuado para los d isecciones, se rep~ rLirán los cur­
sos de manera que la anatomía se enseñe en él, 
i la fisiolojía en verano. Una diseccion semanal, 
en el espacio de los se is meses, practicada por el 
di sector, sin pe rjui c io de bs C].ue por su parte 
quieran hace r los jóvenes, C'i bastante. J\. cargo 
de los profesores estará el proponer bs mejo ras 
conveni en tes en la elecc ion de tratados, por los 
cuales se gobierne la juvent ud ; a falta de otros 
puede suplir mui bien el de d on Juan de Dios 
Lopez, reimpreso recientemente, i el m3S fác il de 
encontra r. El anliteatro será bien tenga un aco­
pio de los tratados elementales que se adopten 
en la enseñanza, para hahilitar a los alumnos. 

Si en un establecimiento nuevo es dond e se 
necesita mas direccion i repos;:¡r ménos en la 
rlplicacion particular, será conveniente prevenir 
que el curso de anatomía se divida en los varios 
exámenes que prescribe la materia, i verificarlos 
en el sa Ion principal, con asistencia del c:atedrá­
tico, i todos los cursantes, que harán olicios de 
examinadores sf'gun su adelant.1miento, no per­
m itiendo que sin tene r vencidos los primeros, se 
pase a los siguientes ; j que en el de fisiol ojía se 
tengrln sel11an~lmente, por vía de ejercicio entre 
los alumnos, unas confere nci;:¡s pol émicas soure 
puntos que designe el catedrá tico. 1 para el me­
jor órden, constancia del rlprovechamiento i es 

tímulo de la juventud, se ll eva un libro en que 
se asientnn, por el jóven mas prcvecto, que hace 
olicios de secretario, las entradas, exámenes i 
actuaciones firmadas por el catedrático. 

Los empleos de profesores públicos de bs 
c iencias natural es, so n de una naturaleza mui sin­
gu lar en la soc iedad, porque, exijiendo una pre­
p:nacion larga i difíci l i una constante dedicacion, 
no son susceptibles de aquellos grados i ascensos 
que alimentan la esperanza, i hacen soportables 
los gravámenes de otra carrern. Errl, pues, de 
desear, si se apetecen de veras los fines de su 
instituto, el C[uc fu ese n dotados competentemen· 
te, para que, no mirando la plaza como un acce­
sorio entre los medios de su subsistencia, pu­
diesen consagrrl rse a su objeto con el posible 
desahogo. Los méd icos, en quienes han de recaer 
los de fjue se trata, merecen mas espec ial cons i­
de racion en este punto; porqu e su profesion, que 
los llama a cua lquiera hora, 110 les permite des · 
tinar ti empos señalados ~ otros asuntos, si n 
incu rrir con los particulares en faltas que rara 
vez se les dispensan, i tienen por efecto final su 
alejamiento, en concurso de otros facultativos, 
que pu eden prest~ rse al momento, i contentar 
mJS a gusto. E stos reparos estarian fuera del c:aso 
cuando todas la s fun ciones de un cated rático se 
reduci;:¡n a presidir una o dos conferencias J I 
al-la, i hace r otr;JS tantas répli c;Js; mas de ningu­
na man era en el presente. A mas de las renWs 
del cated rático i disector, i de una corta pension 
al portero, neces ita el rlnliteatro una asignacion 
para los gastos menudos que ocurren; cuyo re­
mane nt e, si queda alguno, siempre tiene sohra­
das ;:¡pli caciones. Unos c ien pesos anuales parecen 
ser suli cientes. 

B:ljo los princ:ip ios aquí indicados se fundó 
por un sabio de esta Amé ri ca, i de su~ mejores 
ornamentos, un anliteatro anatómico, cuyos pre· 
ciosos frutos han recompensado co n usura los 
esmeros que le co nsagró. -Sa ntiago de Chile, i 
julio 5 de 18I3.-Grtgorio Paredes. 

Oficio del ensayador de la casa de Moneda a la junta 
de educacion 

Excmo. Señor: 

J. Francisco Rodriguez Brochero, ensayador 
de esta casa de Moneda, con la debida venera­
cion i respeto, ante V. E. comparezco i digo: 
Que, con fecha de 19 del próximo mes pasado, 
he recibido un superi or órd en de V. E., dirijido 
a que preste los conocimientos que posea de quí­
mica i de ornitolojía a los jóvenes que en e~ta 
c;Jpi tal se dediquen a dicha ciencia; i aunq ue la 
honra que me hace V. E. es gra nde, i yo poco o 
nada digno de merecerla, con todo, no puedo 
ménos (despues de darle, como le doi, las mas 
espresivas gracia s por su favor) de hacerle pre­
sente que, tanto por mi diaria i precisa asistencia 
a la oficina de ensayes de esta dicha casa de 
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Moneda, cuanto por la total falta que hai de má· 
quinas, utensilios i reactivos para operar i mi 
notoria quebrantada salud, creo como imposible 
llevar a debido efecto esta sábia i benéfica pro­
videncia de V. K A lo que se agrega (lo confieso 
sin rubor) que mis conocimientos no son tan es· 
tensos como se requieren para la enseñanza de 
ciencias tan vastas. Mas, esto no obstante, siem· 
pre que por V. K se me faciliten los utensilios, 
máquinas i demas cosas que espreso en el ad· 
junto papel, me sacrificaré gustoso, los ratos que 
me permita el desempeño de mi mini sterio i mis 
enfermedades, a favor de la noble juventud de 
este rein o, que es cuanto por ahora puedo es­
poner a V. K-Dios guarde a V. E. muchos 
años.-San tiago de Chile i junio l. o de J 8 1 3.­
Frallcisco R odriguez Brochero. 

LISTA DE LOS OBJF.TOS QUE DEBEN FOR~rAR PARTE DE 

UN GABrl\ETE DE MrNERALOJ(A 

El reino mineral nos ofrece a cada paso ohje· 
tos dignos de admiracion, i consiguientemente, 
de que ocupen, para la instruccion pública, un 
lugar distinguido en los gabinetes de historia 
natural. En atencion a esto, i para real izar en la 
parte que fuere posible el que nuevamente se ha 
empezado a establecer en esta academia de San 
Luis, es indispensahle procurar adquirir hasta 
duplicados ejemplares, ó, por lo ménos, lino bien 
caracterizado, de los minerales i fó,iles siguientes: 

Caliches de oro, de los mas raros i hermosos 
que ofrezca la naturaleza. 

Piedras con oro, ya sea en forma de granos, 
láminas, hojas, hilos, o en cristalizaciones. 

Paco s de oro, oro espejado, soroches con oro, 
i oro con cinabrio. 

Plata blanca, o plata nativa, con las mismas 
variedades i formas que se ha dicho del oro. 

Plomo blanco, plomo ron co, polvorilla, taca· 
na, rosicler, pavonados, negrillos, cochisos de 
yema de huevo, azufrados i atabacados. 

Minerales de cobre, ya sea nativo, de pecho 
de paloma, siguagros, pavonados, campanil o 
amarillo. 

Bronces dorados, blancos i amarillos, tanto 
cristalizados cuanto sin cristalizar. 

Azogue vírjen i cinabrios de todas suertes. 
Metales espejados, chumbres, chachal, anti­

monios, arsénicos, oro pigmentes i rejalgares. 
Minerales de estaño, de hierro, piedra iman, 

calaminas i arsénico. 
Azufre cristalizado i en masa. 
Alcaparrosa verde, azul i blanca. 
Soroches falsos i con agujas, menudos, acera· 

dos i de carne de vaca. 
Champas, chapapotes i breas, carbon de tierra 

i de piedra. 
Sal comlln en masa i cristalizada, ya sea con 

color o sin color. 
Piedra pómez, piedra alumhre, i de cuantas 

se hallen inmediatas a los volcanes. 

Pórfidos, jaspes, i pizarras con impresiones 
de plantas, peces, etc., o sin ellas. 

Cristales de roca, de varios tamaños i colores. 
Piedi'as de candela, de ala de mosca, i guijos 

de los dientes de perro. 
Piedras de cal, o caliza en masa i cristalizada. 
Alahastros, mármoles, talcos i yesos de todos 

colores. 
Últimamente, se colectarán i remitirán todos 

cuantos cristales, piedras, tierras, s8les, betunes 
i sustancias metálicas conocid8s i desconocidas 
se puedan adquirir; con tal ele que difieran en 
alguna cosa, i a las cuales se les darán los nom­
bres propios del pais, i declarará los parajes de 
su nacimiento. Su remision se hará con el ma­
yor esmero i cuidado, en cajones que contengan 
'Ifrecho o paja. - Santiago, i agosto 3 [ de J 804. 

Oficio del rector del seminario a la junta de educacion 

Con fecha de 23 de junio he recibido un ofi­
cio de US., en que me pide razon de las ren­
tas fijas i eventuales de este colejio de mi cargo; 
cuyo asunto espondré a USo sumariamente, aten· 
diendo a la brevedad que encarga. 

Las rentas fijas (que llamo así, por la asigna­
cion fija que tiene el seminario en los ramos de 
que proceden) se reducen al producto de diez· 
mos, capellanías, curatos i censos. El de diezmos 
sube o b;¡ja a proporcion de la masa diezmal; 
pero, completando unos años con otros, se pue­
de regular por renta fija, la cantidad de dos mil 
seiscientos pesos. El de curatos i capellanías, si 
se verificara su cobro cabal, subiria, sin duda al­
guna, a dos mil pesos anuales; í hoí, puedo ase­
gurar que ambos ramos no producen ciento. Para 
remediar este daño se pueden tomar arbitrios 
mui fáciles, siempre que el prelado se empeñe 
en ello. De censos, cuyos principales ascienden 
a dos mil i tantos pesos, se recaudan seiscientos 
pesos. 

De even tu alidades, no tiene otra entrada el co­
lejio que la de los colejiales que pagan, de los 
cuales hoi solo hai tres, que productan ciento i 
cincuenta pesos. Que la renta total del colejio 
sube a tres mil cuatrocientos cincuenta pesos, es 
cuanto puedo informar a USo en el asunto.­
Dios gua rde a USo muchos años.-Santiago, 2 

de julio de 1813.-Malluet HlIrlado.-Rector 
del seminario. - Señores de la junta de ' edu­
cacion. 

Plan del instituto nacional, presentado por el rector 
del colejio Carolino 

Paso a manos de V. S. el plan del instituto 
que se sirvió encargarme, no para que se pre· 
sente en el estado informe a que por la escasez 
de mi talento i premura del tiempo he podido 
leducirlo, sino para que, mejorándolo V. S. con 
sus distinguidos conocimientos, lo haga digno 
de que llegue a adecuar el grande objeto de la 
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ed ucac ion chilena, a que se desti na. - Dios gua r­
de a V. S. muchos a li os.-Santiago, 17 de julio 
de l S I3 .-José Francisco de E chdltrren.-Seiior 
senador i presidente de la junta de educacion 
don J llan de Egaña. 

ORDENANZAS DEL I NSTITUTO KACIONAL, LITERARIO, 

ECONÓ~!I CO, CIV IL 1 ECLES IÁSTICO DEL ESTADO 

La educacion es la base cardinal de las soc ie­
dades humanas. Sin ell a no hai opi ni on, espíritu 
público, ni hombres q ue const ituyan e l estado. 
La natural eza i el ente soc ial tienen leyes, sin 
cuyo conoc imi ento no se desenroll:tn los bene­
fi cios de aquélla , ni se cubren las necesidades de 
éste. Es prec iso ana li za rlos para no dispendiar 
el bien, i rcd ucir los mal es a su ménos pos ible, i 
este es el grande objeto de la enseña nza. 

No debe, pues, ceñi rse a los escasos desti nos 
en que la viero n nuestros m;:yores. La ru ti na 
miserabl e es tan funesta como la an imos idad 
lij era. La obra del jenio patri o es conciliar las 
necesidades del rango a que nos eleva el dest i-. 
no, con la posibilidad presente i aun fut ura de 
un pais tan capaz de todo lo grande como nece­
sitado de 10 m ínimo. É l es precioso en los tres 
reinos que prestan el objeto mas vasto a las 
ciencias exactas i ofrecen incalcu lables resulta­
dos a la prosperidad jenera1. En la I:trga este n­
sion que comprende, goza los temperamentos 
útil es para la ag ricultura mas ventajosa i prod uc­
ti va de las primeras materias, sobrad as a abun­
darlo, i a ll enar todos los talleres i fábricas. Lo 
puebla un millon de hombres, tan bien di spues­
tos, robustos i firm es, como dotados de un jeni o 
dulce, contraido i profundo. Tiene, en fin, todas 
las disposic iones naturales para prosperar, si se 
prepara por la educ.acion i se aguardan con cor­
dura sus progresos. 

Aquel es el objeto del instituto nac ional, en 
qu e deben formarse, no solo eclesiásticos ins­
truidos i vi rtu osos, estadi stas profundos i maj is · 
trados honrados, sino sab ios exactos que rect i­
fiquen la ruda agr icultura, de n a las a rtes los 
primeros empujes, ilustren los talleres i rompa n 
las entrañas de la tierra; juristas elocuentes que 
haga n la concordi a c ivIl ; químicos que analicen 
la riqueza que, por desconocida, pisamos en el 
pais de la laceri a; botánicos que desenv uelvan 
las virtudes útiles de los preciosos vejeta les que, 
desvirtuados, acarreamos a grandes costos i dis­
tancias; médicos bien elementados, que auxilie n 
la naturaleza doliente; c irujanos educados en la 
diseccion, que alejen la incertidumbre de las ope­
raciones; i ciudadanos virtuosos, dispuestos i úti­
les en todas las clases del estado. 

Tan vasto es, como todo esto, el objeto del 
instituto, que solo puede medirse por las nece­
sidades <;le la patria, desc ubi ertas enteramen te 
hasta ahora, no por una absoluta falta de recur­
sos, sino por su mala aplicacion i economía. Una 
universidad, seminario eclesiástico, convictorio 

de nobles, colejio de n:lturales, academia de 
ciencia~ út i les, escuelas públicas, aulas de latini ­
dad , todo se ha im plantado, está todo estable­
c ido, aunque mezquinamen te, i todo en ejercicio; 
pero la educacIOn se halla en el mismo lastimoso 
descu bierto. 

La universidad, por su constitucion, es mas 
u.na casa de prueba que de educacion; sus lec­
CIOnes, ni son continuadas. ni se acostumbran 
dictar bajo un método i g~ sto del que se pueda 
espe rar provecho; i, a pesar de los mejores hom­
bres r¡ue han ocupado sus cáted ras, apénas hai 
un o furmado en ell a sin privado estudio. En rea­
li dad, so lo ha servido para exc itar remotamente 
la apli cacion particular de sus cand idatos, pa ra 
hacer exámencs i conierir los grados respecti vos, 
para lo que basta el rector con sus consiliarios, 
claustro i bedel, sin grava r a l tesoro con el gasto 
ele un os cated ráti cos que !la enSeña!l, i que, por 
lo mismo, deberán incorporarse al instituto, ju­
bila rse o colocarse en otros destinos, con notorias 
ventajas del estado. 

El seminario eclesiástico que, conform e al ca­
pítulo 15 de la sesion 23 del Triden tino, despues 
de lee r i escribir bien sus alumnos, debe ins­
truirl os con solide7. en la gram ática, canto, cóm­
puto, esc ri tura s:lgrada, disciplina ecles iásti ca, 
homilías de los santos, rito i ad ministracion de 
sacramentos, no ha conocido hasta ahora mas 
que un pasante indotado de latin idad , otro de 
fil osofía ari stotéli ca, i ninguno del interesante 
estudi o de sagrada teolojí:l, sin duda por la po­
breza de sus fondos, que sufre n un rector, vice­
rec tor i demas empleados menores, sobre la ali ­
ma nía, costo i conservac ion ele una casa separada 
de es tudi os; de modo que, léjos de ll enar la in ­
tencion de los padres, no puede formar jamas 
un ecles iástico d igno de tan su bli me dest ino . . 

Para conseguirlo deberian costear sus fondos 
las cátedras respect ivas, lo que solo es asequi­
ble por la economía de su uni on al instituto 
que, des pues de mantenerle diez i se is colejiales 
para el servicio de la igles ia i a las inmediaciones 
de la misma, con el recojimiento, relijiosidad i 
ejercic ios que previene el concilio, podrá dotar 
de ellos una escuela d e primeras le tras, metod i­
zada por los mejores modelos; dos aulas de lati­
nidad i las cátedras de lenguas vivas, lójica i 
metafís ica , fil osofía mora l, derecho de jentes i 
canónico, teo lojía dogmát ica e historia eclesiás­
ti ca, sagrada escri tura i elocuencia doctrinal, ora­
tori a i panejírica, fuera de otras instrucciones i 
ali cien tes continuos que proporcionará a sus in­
dividuos para sostener en ell os la s buenas cos­
tumbres i el esp ír itu relijioso. De esta suerte se 
acercará a su particular instituto, i un concordato 
entre el gobierno i el ordinari o eclesiástico, que 
deje la inmediata proteccion sobre los semina­
ri stas al diocesano i cabildo, conforme al citado 
capítu lo, bajo el pat.-onato alto de la soberanía, 
concil iará las jurisdicc iones con inmenso bien de . 
la iglesia i en utilidad del estado. 
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El convictorio de nobl es, que llegó a cerrarse 
por la pequeñez de sus fondos, solo ha enseñado 
ciencias abstractas del modo mas imperfecto, e 
incapaz de formar un solo hombre en carrera o 
profesion alguna. El de naturales solo ha existido 
eh el dispendio de dos mil pesos anuales, que 
contribuye el erario al convento de propaganda 
de Chillan. La academia de San Luis, con solo 
dos mil cuatrocientos pesos anuales, ha podido 
costear una escuela de primeras letras, a medias 
con los concurrentes, elementos de dibujo i ma­
temáticas puras, del modo que han permitido los 
imprescindibles gastos de este establecimiento in­
dotado, que se implantó i costea separado. Las 
escuelas i aulas públicas, a la arbitraria direccion 
de preceptores suelto;;, han padecido todos los 
efectos del abandono, que justamente reclama su 
reunion bajo principios útiles i constantes. 

Es, pues, fuera de toda duda que ninguno de 
estos establecimientos puede llellar sus fines, ni 
produce las ventajas que obligaron a su creacionj 
que todos consumen fondos que, separados, ja­
llJas llegarán a sostener la enseñanza, por el dis­
pendio inev itable de diversas casas, mesas, jefes, 
preceptores, subalternos, bibliotecas i lÍtiles ne­
cesarios en cada uno de ellosj i que reunidf)s 
pueden acercarse desde ahora a los objetos de su 
emplante, cubriéndolos alguna vez al lleno de los 
deseos del público, i de las neces idades de la 
patria. Ésta reclama imperiosamente la reunion, 
así para hacer efectivo un fondo capaz de llenar 
la educacion en todos sus ramos, como para uni ­
formarla en su centro, que, como matriz del rei­
no, forme i dirija la opinion en todas partes. De 
ella deben depender todos los establecimientos 
científicos. A ella habrán de reunirse, de todos 
sus puntos, los jenios de la ciencia, para los que 
abrirá liberal la puerta, cerrada hasta ahora al 
necesitado. 

Sed, por fin, una escuela universal donde se 
forme el eclesiástico, el abogado, e l estadista, el 
majistrado, el caballero, el artesano, e l médico, 
el minero, el comerciante, en una palab ra, el que 
desee ser útil a sus semejantes i a sí mismo. Estará 
abierta a todos, porque los beneficios públi cos 
deben ser comunes a los que forman el completo 
de cada pais, i si es ri co puede sacrificar sus for­
tunas para abrir un colejio a sus hijosj ya tendrá 
francas desde su casa el menesteroso las mismas 
escuelas sin gravámen, i con todos los auxilios 
que le negaron hasta ahora la entrada al templo 
de Minerva. 

Los ministros del santuario, que han de dirijir 
nuestras conciencias 1 elevar al Eterno nuestros 
\"otos; esos hombres tan inmediatos a Dios mis­
mo, que forman juntamente la confianza relijiosa 
i arrastran la opinion del creyente, no deben es­
tudiar su alto cargo bajo el sendero miserable e 
inútil de cuestiones escolásticas. El instituto les 
abre escuelas de relijion, de idiomas, de historia 
eclesiástica, de escritura sagrada, del dogma i de 
la moral. Ya solo pende de ellos mismos la dig-
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nidad, acierto i cabal desempeño de los encargos 
del Altísimo. Ellos solo serán responsables a su 
abandono, i el estado habrá llenado su deber en 
la parte nlllS sagrada e interesante. 

El publicista aprenderá en las lecciones del 
derecho natural, de jentes i economía política, los 
medios de establece r, conservar i mejorar las re­
laciones del pais con justic ia i provecho. N o na­
dará incierto entre la opinion i e l riesgo. Estudiará 
en la historia los avisos de todos los tiempos, i 
leerá en los consectarios de los primeros principios 
los de 1a virtud, que ele be conducirlo, i los infe­
lices del vicio, de la in.triga i maquiavelismo, que 
ha de detestar. Esta cátedra sitlía el instituto. 

El majistradó, despues de formar su corawn 
por los principios de la sana moral, aprenderá a 
manejar, por la ética, los resortes maestros del 
alma en sus semejantes. Se hará liberal, accesible 
i humano, por la buena filosofía, i un profesor 
profundo del derecho, por el estudio del natural, 
c ivil, canónico i patrio, que dictará la matriz je­
ne~-al. 

El caballe ro poseerá los idiomas a que lo llame 
su inclinacion; formará el criterio en la lójica, i 
su corazon en la ética i relijionj verá el mundo 
en la jeografíaj i entretendrá su gusto en la his­
toria i bellas letras, para que se sitúan las mismas 
cáted ras. 

El fabricante sentirá en la mecánica el alivio 
de sus fati gas, por la invencion i uso de las má­
quinas, que le dupli can el descanso i la ganan· 
cia. El artesa no aprenderá la solidez i buen gusto 
en los principios exactos; i el labrador recojerá, 
por los mismos, con ménos fatiga i más prove­
cho, el fruto de sus sudores al abrigo de útiles, 
máquinas e instrumentos arreglados al arte; sa­
brá calcular con seguridad sus cambios, i trocará 
felizmente la espantosa serie de nuestros campos, 
en la abundancia i fertilidad que le ofrece el 
suelo ma3 agradecido. Se sitúan al efecto las ma· 
temáticas puras i mista s, con sus aplicaciones. 

El médico conocerá las virtudes de las plan­
tas, en la botánica; las partes del hombre, en la 
anotomía, que tambien descubrirá los pnncipios 
científicos de males epidémicos, que asolan por 
desconocidos; las enfermedades i sus auxilios, en 
la med icina j i tendrá a la mano el farmacéutico 
los simples, que encarecen e inutilizan sus con· 
fecr:iones i drogas. A este fin se establecen las 
mismas cátedras, se prepararán laboratorios i 
jardines, i se piden instrumentos. 

El comerciante, se merecerá este nombre por 
el estudio del cálculo; tendrá objetos abundantes 
por las mejoras de la agricultura, las fábricas i 
artes, i facilitará sus cambios por los medios el.; 
la navegacion. 1 el minero verá aprovechados ~us 
fondos · en las matemáticas i química que se eri­
jenj i despues de allanar, asegurar i fac ilitar sus 
labores, le harán sentir los medi os de separar los 
metales con economía i provecho, conon·r los 
desconoc idos, i aprovechar desperdicios que h:\­
rian ricos a olros reinos. 
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Este es el plan grande del instituto nac ional 
literario, civ il i eclesiástico, que solo pueden cos' 
tea: los fondos reunidos de universidad, semi­
nano, colejios, academia i escuelas di seminadas 
sin provecho. El los ascienden, por ahora, segun 
cálculo de aproximacion, a los mismos gas tos 
que demanda en los sala ri os de jefes, maestros, 
sirvientes i refacciones anualesj i, aunque el so­
brante no cllb re la alimonía, costo de ejemplares 
para los diversos estud ios, biblioteca, máquinas 
e instrnm entos, i educacion de los seminari stas, i 
de los alumnos ele gracia, se cuenta co n la entra­
da de los pensionistas, con las cátedras q ue va ­
quen de lo. universidad, i con otros arbit ri os na­
da gravosos a l erario, que abrirá el reglamento. 
De este modo es tam bien demostrada I:l posibi­
lidad de un establecimiento, cuyo vuelo ha desa­
nimado hasta aho ra la reso lucion mas importante 
al estado. No están, sin embargo, removidos 
otros embarazosj pero ya solo penden del ti em­
po: tales son los maestros en algunas profesiones, 
los libros, las máquinas e inst rl'mentos c itados. 
Todo se dilijencia; i supli énd ose entretanto con 
lo que hai, i pueda encontra rse, se abrirá el in s­
tituto el primero de agosto inmediato, bajo la 
consti tucion siguiente: 

PATRONATO 

Residirá ese ncialm ente en la sobe ranía nacio­
nal, por cuya representacion lo ha de ejercer a l 
excelentísimo gobierno del reino. En él existirá la 
alta direccionj será el juez supremo en los nego­
cios del inst ituto li terario, civil i eclesiástico, i 
li bra rá las provisiones de sus empleados. 

Será objeto inmed iato de su alta direccion, la 
integridad, consolidacion i estension de esta con s­
tituc ion, sobre que no será dado a autoridad a l­
guna subalterna hacer alteracio n, ni por via de 
mejora, sin la aprobacion suprema, que ob rará 
siempre consu ltada por el tribunal de educac ion , 
i con aud iencia de los p rotectores eclesiástico i 
civil, i del rector del instituto. 

Jamas podrá librar provision de gracia. Se ha­
rán todas a consu lta, i previo e l exámen i ejerci­
cios de prueba que detalle a cada empleado esta 
constitucion. 

TRIDUNAL DE EDU CAC IO_ I'ÚBJ.JCA 

Lo presidirá el senador que design e el go­
bierno; i serán sus miembros natos los protecto­
res eclesiást ico i civi l, el rec tor de Ir. universidad, 
con los dos mas antiguos de su consejo, i el del 
instituto (1)_ 

Sus atribuciones serán calificar el mérito de los 
opositores a cátedrasj consultar al gobierno las 
mejoras d el establecimientoj presentar 10s jóve­
nes beneméritos, i los acreedores a becas de grao 
cia, previo el espediente que se actuará ante el 
rectc r del institutoj i fenecer sus cuentas clespues 

de glos~das, comprobadas i examinadas por la 
tramltaclOn que se dará en su respectivo título. 

Podrá llamar en su auxilio i oir los sabios i 
profesores d.e cienci~s del pais, cuand o le pare­
Ciere, para ilustrar 1 asegurar sus consultas i re­
solliciones. 1 se juntará scbre los casos especia­
les de su resorte todos los meses, una vez por la 
noche, en la sala del Senado, a tratar del ade­
lantamiento del instituto, sus ramifi caciones a 
todo el reino, i del bien jencr;¡ l en las materias 
c ien tíficas (2). 

En tretanto se instala, lo su plirá co n las mis­
mas facultades, sobre los propios objetos, i en 
igua l form a, la junta provisoria de educacion, 
instituida para la creacion del instituto_ 

PROTE CTOR ECLESIÁSTICO 

El diocesa no, en uso de las facultades que le 
di spensa el capítulo J5, sesion 23 del Tridenti­
no, i bajo Ins asoc iac iones que le previene, lo 
no mbra rá con las atr ibuciones que se acordaren 
en el conco rd ato con el gobierno, que se copiará 
a cont inuacion de esta constitucion, i serán res­
pectivas a los seminari stas i cátedras costeadas 
de sus fondos (3). 

PROTECTOR CI VIL 

Será nombrado por el gobierno, a consulta del 
tribunal de educac ion, que propondrá una terna 
de personas que unan, al ca rácte r que los auto­
rice, las luces, ac tividad i patriotismo que asegu­
ren su desempeño en tan interesante cargo (4)­
Durnrá lo que su buen servicio, a juicio del go­
bierno (5), consultado por el tribunal de educa­
cion; i será su objeto inmediato velar sobre el 
cumplimiento de esta const itucion, de ' acuerdo 
co n e l rector del instit uto, i ll amando, cuando lo 
estime conveniente, al vice-rector, catedráticos 
i demas funci onarios subalternos. Estando con­
forme con el rector, procederán de hecho j i si 
discordaren, informará al tribunal de educacion 
que, oido el rector, resolverá, no siendo innova­
cion de la le i, a que siempre ha de preceder la 
aprobacion de la suprema autoridad_ 

Hará, eltíltimo dia de cada mes, una visita or­
d ina ria al establecimiento, i en ella pondrá su 
visto bueno al manual de gastos i li sta de suel­
dos que presentará el vice-rector, del vencido, sin 
cuyo requisito no se abonarán en cuenta_ Repetirá 
algunas visitas estraordinari as a las horas de co­
mer, almorzar i cenar en el convictorio j e indistin­
tamente a las cátedras i pasos, segun sus horas, 
para repasar, de acuerdo con el rector, lo que 
contemple necesario, o para dar cuenta de ello 
al tribunal, si no se convienen o cumple lo acor­
dado. 

Oirá, inmediatamente, las quejas sobre el trato 
de los jefes i maestros, a los alumnos, si el rec· 
tor no les hubiere hecho justicia_ Moderará el 
casti go, que siempre debe ser al honor i nunca a 
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la sensibilidad (6), que solo produce abatimiento 
hasta llegar al anandono. Despedirá, de acuerdo 
con el rector, a los colejiales i alumnos que no ce­
dan al estímulo de la gloria, i tambien a los que 
no sean de di posicion susceptibl e en la carrera 
que intentan. 

Como estecargo debe recaer sob re sujeto ca­
racteri zado tendrá su remuneracion en la escala 
de sus asc~nsos, i por salario, la gloria de ser útil 
a sus semejantes, i la consideracion de la patria, 
que su pone su eleccion. 

RECTOR DE LA UNIVEI{SIDAD I SU ESCUELA 

Como la universidad queda incorporada al 
instituto, del modo prevenido en el prólogo, será 
en adelante :a academia de estud ios pú bl icos (7), 
de que serán miembros los doctores, maestros i 
bachilleres recibidos hasta la instalacion de esta 
constitucion; pero en adelante solo obtendrán 
estos grados los que en cada profesion hayan 
observado el tiempo i estudio que señala la 
misma. 

Los grados de doctor se dadn solo al mérito 
literario. No se venderán por moneda; ni los de 
maestros i bachilleres sufrirán propinas (8). Todos 
han de suponer el tiempo i estud ios prevenidos 
en el instituto. Se dispensarán, previos los exá­
menes i pruebas públicas i secretas de su respec· 
tiva ordenanza; i se ca lifi cará la idoneidad, con 
presencia del esped iente de estud ios, actuado 
ante el rector i protector respectivo, por el rector 
i consejo de la universidad (9). 

En ella se sustentarán los ex<Ímenes i funcio­
nes públicas. Su rector será superintendente nato 
de todos los estudios i escuelas; asistirá con voto 
a las funciones públicas del instituto, i conser­
vará sus mismos honores i preeminencias. Ten­
drá un consejo de doctores. Mantendrá su claus­
tro, del que nombrará examinadores para cada 
profesion, que turnarán por sus antigüedades a 
presidir las funciones públicas i secretas; i al pri­
mer bedel, que estará a cargo de su atencion i 
de los nuevos establ ec imientos que allí se pongan, 
con el sueldo de cien pesos mensuales (10). 

El consejo de rector lo formarán seis doctores 
que, de dieziseis que ha de elejir el claustro cada 
año, nombrará el gobierno; i será su objeto jun­
tarse un dia en cada semana en la sala pública 
de la universidad, a acordar lo conven iente a la 
educacion literaria del reino, de que llevarán su 
libro particular; i darán cuenta mensualmente al 
tribunal de educacion, i por ahora a la junta, pa­
ra que lo apruebe o consulte al gobierno segun 
su naturaleza_ 

Los seis doctores del consejo serán miembros 
natos de la sociedad filantrópica, en que espedi­
rán sus funciones durante su ministerio, i podrán 
ser reelejidos, o perpetuarse en él si les asistiere 
sufrajio i aprobacion de los que los nombren. 

Los actuales catedráticos de la universidad 
deberán enseñar, ·en el convictorio o instituto 

bajo su método, reglas i leyes peculiares, las fa­
cultades de sus respectivas cátedras; i los que no 
se acomodaren a vivir a pupilaje, si son tempora· 
les, perderán su destinos, i si perpetuos, deberán 
quedar jubilados con la mitad de! sueldo que go­
zan actualmente, i libres de enseñar. Este es casi 
el premio a que podrian aspi rar despues de mu­
chos años de ejercicio en su GlTTera, el mismo que 
se les anticipa por un solo efecto de equidad. 

Los catedráticos jubilados continuarán como 
hasta aquí, con sus mi smas asignaciones, i por 
su término o muerte se incorpora rán con las de 
los propietarios :1ctuales a los fondos del institu­
to; quedando e! gobierno al cuidado de colocar 
a éstos i a los demas empleados que de hecho se 
suprimen, conforme a su aptitud i mérito. 

Las cátedras de medicina i de retórica, i demas 
que se :1nuncinrán, no serán de pupilaje; pero 
sus profesores asistirán a desempeñarlas segun su 
método i reglas que prescribe el instituto; i en el 
caso de que no lo ejecuten, quedarán con la me­
dia renta i jubilacion de los demas de su clase. 

Se unen a la universidad la sociedad filantró­
pica i la academia de práctica, bajo sus respecti­
vos reglamentos. 

Se establecerá en ella la biblioteca plíblica en 
que, a mas de la propia, se reunirán la de cate­
tral, i de los dos colejios, i la que se ha de remi­
tir de Concepcion, con los libros i máquinas 
encargadas por el gobierno, i que puedan costear 
sucesivamente los fondos del instituto aplicados 
a este destino. La enriquecerán los amantes del 
pais, con las partes que se espera hayan de ceder 
en demostracion de su patriotismo, a consecuen­
cia de una suscricion que se' abrirá al efecto (II). 

En las diversas salas que resultan sin ocu¡ acion 
en la misma universidad se deberá situar el gabi­
nete de historia natural, para lo que se trasladará 
allí el principio colectado, que existe en la aca­
demin, con sus correspondientes estantes. Se me· 
jorará por las donaciones de los aplicados del 
reino, que posean algunas producciones raras, i 
por los afanes del gobierno, que pedirá de todos 
los partidos cuanto produzca cada uno en los tres 
rein os (12). Su custodia i primera clasificacion 
correrá al cargo de los ca tedráticos de química, 
botánica i física, bajo la inmediata inspeccion del 
virtuoso ciudadano don Manuel de Salas, promo­
tor orijinario de este establecimiento. Los prime­
ros gastos se harán del fondo del instituto, mién­
tras se constituye el respectivo, que ha de llevar 
a su perfeccion la obra (J 3). 

RECTOR DEL IN STITUTO 

El rector del instituto podrá serlo el del con­
victorio de nobl es, para que está nombrado el 
doctor don José Francisco de Echáurren, con la 
misma asignacion que hasta aquí ha tenido, de un 
mil pesos anuales, bien que triplicado su traba­
jo por la estencion del nuevo plan; i conviniendo 
hacer este delicado destino, no solo bien dotado, 
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sino aun codi ciable para proporcionarse hombres 
de rango, talento i dedicacion Cjue 10 desempe­
ñen digname nte, convendrá fijarle una dotacion 
competente. 

Este será en adelante de nominacion suprema, 
a consulta del tribunal de ed uc~ c i o n. Dur~ rá lo 
que su buen servi cio, i será el jefe inm edia to en 
todo el instituto, a Cju ien esta rán subordinados 
el vice-rector, inspector de aul~s pLÍhlic~s, maes­
tros, c:1tedráticos i demas empleados sub:11 ternos 
i alu mnos a pupilaje, i manteístas. 

Tendrá la inspecc ion jeneml e inmediata en 10 
directivo, econ6mico i ren ta s del instituto; sin 
otra dependencia que al tribunal de educac ion 
pLÍbli ca, de que será indi viduo nato, i por su CO Il­

ducto a l gobierno de l reino. Presid irá las funcio­
nes, exámenes i ac tos pLÍblicos, dentro de la casa. 
Recaudará e inve rtirá, por 111 3no del vice-rector, 
que es ~ l mismo ti empo ec6nomo, las rentas del 
establecimiento, libmndo los gastos ordinarios, 
lo mismo que los estr:1ordi narios, que no suban 
de cien pesos; i se entende rán por ord inari os los 
espresados en esta constitucion (r 4) . 

Los estraordinarios de mayo r cantidad. hasta 
la de quinientos pesos, los acordará con el pro­
tector respectivo al ramo que haya de sufrirlos; 
de que pasarán jun tos una memo ri a fund ada a l 
tribun al de educacion, que podrá aprobar hasta 
esta cantidad; i en adelante la elevará , con su in­
forme, al gob ierno, para recibir su aprobacion, 
sin cuyos requ isitos no seró.n de abono. 

Llevará un libro jeneral de cargos, que forma­
rán las entradas i data, que han de hace r los 
gastos ordinari os de menor cuantía i estmordina­
rios de média i mayor, segun se clasifican en el 
artículo anterior. Los ordinarios tendr:ín refe­
rencia al manual i li stas que ha de llevar el 
vice-rector, i ser:ín su omprobante; los estraor­
dinari o~ medios irán firmad os del protecto r res­
pectivo, i los mayores se revisarin i document:1-
rán por las aprobac ion es que par,l ellos ha de 
fij a r el gob ierno. 

Al fin de cada añ o elev:1r:í. el rector al mismo 
gobierno, sus cuentas así comprobadas, que se 
fenecerán por sus trámites ord in ar ios entre éste, 
la persona que se comisione para que las exam i­
ne, i el tribunal de edu cacion, que se compo n­
drá, solo ent6nces, de un senador, del recto r de 
la uni versidad i de los protectores civi l i eclesiás­
tico del instituto (T 5). 

T ambien abrirá un libro, que se titul ará rejis­
tro mat ri z, en el que se asentarán por 6rden al­
fabético las entradas de todo alumno en hoja 
separada, i con especificacion de su edad, cali­
dad, patria, padres, i estudio en que se reciba, 
pension que paga, i si es de gracia, seminari sta, 
o manteísta; de qu e tambien serán comproban­
tes, para los de gracia, el espediente respec tivo, 
i para los seminari stas , el boleto o decreto del 
diocesano o protector ecles iástico. 

En la foja de cada un o se irán asent:1ndo sus 
exámenes, su proceder o condu cta política i mo-

ral, i sus demas hechos notables; i a los tres años, 
la observacion que de su jenio e inclinaciones 
formen sus pi-eceptores, en union del rector. 

Los sirvientes de segu nd o órden, por q ue se 
entenderán desde el mayordomo inclusive ah~jo, 
se recihirán i despedirán por so lo el rector. 

Para la suspencion o remoc ion de los subal­
ternos de primer ó rd en , informa rá, de acuerdo 
con el protector respectivo, a l tribunal de educa­
cion que elevará con el suyo, i la justificacion 
que hi ciese, citado el acusado a l gob ierno, que 
solo pod rá librarla. Sin embargo, él solo :1dvertirá 
i cDstigará las fal tas que no mereciesen remocion, 
con arrestos dentro de la casa, i suspension tem ' 
poral o minoracion de sueldos, aplicadas a fon­
dos del colejio. 

M JI" ISl'RO VlCE- RE'.CTOR 

Lo sed. por esta vez don Domingo Antonio 
de I zquierdo, presbítero seglar de ta lento, virtud 
i :1ctividad, con la dotacion de seiscientos pesos 
anuales, que aun pa rece corta. I para 10 sucesivo 
se nombra rá por (:1 gobierno, a consu lta del rec­
tor i protectores, cal ificada por el tribunal de ed u­
c:1cion. Tendrá las calid:1c1es menc ionadas en el 
nombrado, i la asignacion que se juzgue conve· 
niente a su continuado trabajo. Durará su oficio 
10 que su buen desempeño. Será el subaltern o 
inmediato del rector, cUy:1S ausenc ias, enferme­
dades i faltas subrogará, i el superi or pr6ximo 
de los maestros, pasantes, oficiales i alumnos 
del instituto, con la facultad de advertir. repren­
der i castigar sobre alumnos i oficia les, sin distin­
cion de edad, clase ni rango. 

Llevará la policía interi or, i por ella velará el 
cu mplimiento de los deheres detallados en la 
const itucion sobre los m ismos maestros, oficiales 
i alumnos. Cuidará la exactit ud en la division i 
huena ocupacion del tiempo i sus horas, i del es­
tudio de p:1tios i aposentos que visitará al efecto, 
cua ndo le parezca oportuno, enc:1 rga ndo, si lo tu­
vi ere a bien, a los maest ros i pasantes este celo 
indispensable para consult:1r el provecho i arre· 
glo de los jóvenes; i guarda rá las llaves de las 
puertas prin cipales, desde que se cierren, h a~ta 
la mai'lana, despues de cerciorarse que existan 
dentro los al umn os i cated rát icos que viven a pu­
pilaje. 

Separad los patios de mayores i menores ele 
edad, a cuyo inmediato reparo situará un cate ­
d rático que esté autori zado sobre ellos, para ob­
servar i dirijir sus costumbres, sin mezcla de los 
prim eros, que nu nca puede ser ventajosa. 

Será el ecónomo nato de la casa, i, en su ejer­
cic io, cuidará del abasto, limpieza i re faccion, 
con su aplicacion, buena d istrihucion i puntual 
servi cio, a que obligará a los ofi ciales respectivos, 
con todo el ll eno de autoridad que sobre éllos 
se le declara. Comerá siempre a segunda mesa, 
pa ra que la primera, a que ha de asistir, esté bien 
servida con su in specciono 
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Hará el gasto diario, ordinario i estraordinario, 
de menor cuantía, aprobado por el rector, de: que 
levará un manual comprobado con las li stas se­

manales del mayordomo. 
Formará, con asistencia del rector i del mismo 

mayordomo, un inventario de los muebles, alha­
jas, útiles i dectos del colejio, qu e entregará, en 
sus diferentes ramos, a los oficiales respectivos, 
bajo la misma solemn idad, para hacerlos respon­
sables por la conservac ion de ellos, i evitar el 
que se estravi en. 

Vivirá a pupilaje tan estricto, que será el últi­
mo para sa lir los dias de asueto, en que deberá 
examinar celosamente no quede colejia l alguno 
en el convictorio sin mot ivo grave, del que se 
orientará a su casa o apoderado; i el pri mero que 
se recoja para reconocer los que falte n a la. hora 
señalada. En 105 demas di~ s, i r.ua ndo lo exija 
alguna atencion in evi table, solo podrá hacerl o a 
horas en q ue se ocupen los alumnos en sus clases 
particulares (16). 

I XSI'ECTOR DE MA:-<TEf STAS I AULAS P Ú BLI CAS 

Lo será un eclesiástico respetable, virtuoso i 
activo, que consultará el rector i protectores al 
tribunal de edu cacion, para que lo provea el go­
bierno. Se dota con trescientos pesos, i du ra rá lo 
que se contemple conven iente por su buen d e!­
sempeño (17). 

Será su objeto velar el cumplimiento de esta 
con~titucion, en lo económico del estud io, sobre 
los patios de manteístas, para lo que se au toriza 
como jefe inmed iato de estos alumnos, con de· 
pendencia del recto r, e inspeccion sobre los maes· 
tros i catedráticos; de cuya asistenc ia, i hueno o 
mal d esempeño, avisará al rector, a quien será 
inmed iato responsable si lo omitiere. 

Advertirá i castigará las faltas que en su patio 
i fu era de sus clases, cometieren estos alumnosj 
uidará de saber diariamente en cada cátedra o 

escuela los que hayan faltado, que hará reque rir 
en sus casas por el portero; vela rá sus estudi os, 
buena comportacion interior, aseo personal, com­
po~tura i costumbres, i dará cuenta de Iv notable 
al rector. 

Será jefe inmed iato, con el vice-rector, de los 
oficiales de este patio, que hará desempeñen sus 
trabajos, cuiden la conservacion de los útil es de 
las aulas, i hagan la provision i cla usura en los 
términos que prevendrá esta constituc ion, en su 
correspondien te título. 

CATEDRÁTI COS EN JE:-<ERAL 

Como el hombre se nivela insensiblemente a 
los que le rodean, i los jóvenes, con especialidad, 
se modelan de sus preceptores, deben no solo 
poseer con perfeccion la facultad que enseñan, 
sino ser de un jenio dulce, modales suaves i con­
ducta arreglada; de modo que, no solo enseñen, 

sino que inspiren la virtud por su ejemplo. Por 
ahora lo serán, en cada facultad, los nombrados 
por la junta de educacion; i durarán al arbitrio 
del gohierno i del tribunal, consultados por el 
rector i protector respectivo. 

En adelante harán las pruebas literarias deta­
lladas a la cátedra que optasen, previo el aviso 
al púhlico de la vacante, que dará un mes ántes 
la GACETA MINISTERIAL, ante el tribunal de edu­
cacion i sala pública del instituto; a que asistirán, 
aunque con solo voto informativo, dos profesores 
beneméritos e imparciales de la facultad, que ha 
de ll amar (;1 tribunal, para asegurar la calificacion 
que le es privativa. 

Dado este paso, se hará, por el rector i protec­
tores, la informacion de vita et moribus, <]ue pa­
sará al tr ibunal; i con ella, o lo que tuviese a 
bien adelantar, hará la propuesta con informe 
reservado al gob ie rn o, qu e ha de despachar la 
provision por el tiempo que dure el buen desem­
peño del provisto, i con la asignacion de consti­
tucion. 

Así elejidos reconocerán por su jefe inmediato 
nI rector del instituto, a qui en estarán subordina­
dos, i obedecerán, sin otro recurso que cumplir 
i reclamar al gobie rno, o prevenir a los protecto­
res, <]ue, oyendo previamente al rector, informa­
rán de hecho el concepto de justicia que les me­
rezca la queja o agravio; en el concepto de que 
todo desacato cometi do contra el rector, aunque 
proceda de IIn concepto de justicia, será reputa­
do un ciel ito r¡ ue debilita 19 autoridad, invierte el 
órden, e inspira la insubordina cion entre los alum­
nos. 

Asistirán personal i diariamente a las horas de 
leccion i ejercicios que designa en cada clase la 
constit ur.ion; las que !¡ctuarán con los alumnos 
del convi ctori o i manteístas de patio a un mismo 
tiempo, i en las propias aulas. Sobre todos ejerce­
rán el derec:ho de correccion por los medios de 
honor i, detestando en cuanto sea pOSIble, sin 
perju icio de sus adelantamientos, el abom inable 
i bárbaro de azotes, que, sobre destruir el pun­
donor i la decencia, forma un ánimo cruel i aba· 
tid o, i decide al hombre sin honor a todo lo que 
le escusa el dolor, aun q ue comprometa la virtud 
i la gloria. Si los excesos fu esen mayores, o el 
abandono tal, que no basten los medios del estí­
mulo i emulacion o de un castigo mui suave, 
oculto, o cautelado, darán cuenta al vice-rector, 
i finalm ente al rector, para que dicte remedios 
estraordinarios, o resuelva la separacion del inco­
rrejible, como está prevenido. 

Asistirán a exámenes y conferencias públicas, 
turnando en la presidencia i réplicas, por el ór­
den de sus antigüedades. Serán de preciso pupi­
laje, i observarán la distribucion económica del 
convictorio, de que solo saldrán a las horas que 
no sean de leccion o paso, sin que falten jamas 
por las noches, despues de las siete en invierno, 
i de las ocho i med ia en verano (J 8). Sus faltas 
serán advertidas i penadas por el rector, segun su 
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gravedad i reincid encia, por las facultades que 
al ef~cto se le detallaron en el res pec tivo titulo. 

El inspector de a ulos i catedráticos ecles iásti . 
cos turnarán todos los do mingos a d ecir a los 
alumnos, al tiempo d e la mi sa, una o racion breve 
sobre los deberes del hombre relijioso , . social i 
público en sus diversos estados, ¡ con relacio n a 
Dios, a la patria i a sus sem eja ntes, de todas cla· 
ses i condiciones; co mo igua lm ente e n las plát i. 
cas preparatorias a los dias de confesion i comu­
nion jenera l, en que se rá la mate ria análoga a 
estos sacramentos i sus disposi cio nes; i a d ec ir 
por semanas las mi sas de colej io co n e l vi ce­
rector (19). 

Los catedráticos i o fi c iales segla res as istirán 
diariam ente a la celebracion del sa nto sacr ificio; 
oirán con los alumnos las o rac iones i p lát icas: 
confesarán i co mul garán co n e ll os los dias que 
se d esignen; co merá n i ce na rá n en e l rerectorio, 
como los eclesiásticos e in specto r de manteístas, 
presididos del recto r; sin que a pretesto a lguno 
se admitan mesas, ni viandas po r sepa rado de 
la comun d e los al umn os (20). 

Darán cuenta diar iamente al vice· rec to r, por 
los colcj iales, i a l in spector, por los alumnos d e 
patio, que n o hayan as istido a sus clases; i se ma­
nal al recto r de los que se distingan p o r su ta­
lento, aplicac ion, i con especialidad po r las vir­
tudes qu e han d e in sp ira r, s ituando premios al 
mas ve rn, a l mas se ns ible, al honrado sob resa­
liente, al mod erado, a l co nsta nte i jeTleroso; i d e · 
primiendo a los q ue se resientan d e sus cont ra­
rios, de que tambi en dará n cuenta; como igual­
m ente d e los inapli cados i negados, que no dejen 
esperanza. 

Cada cated rát ico, hall á ndose en actu al servi· 
cio, estará d otado co n quinientos pesos anuales, 
casa i m esa, qu e le dará en cOl1lun e l instituto. 
Si es regul a r, le aprovechará su eje rcicio pa ra 
ganar sus grados en su relij ion, i si sec ul ar ecle­
siás ti co, para ser at endido e n los dest in os de su 
carre ra . Se co ns ide ra rá como un c iudada n o be· 
ne mé rito d e la pa triJ, que le aseg ura sus progre­
sos a m ed ida d e su dedi c;-¡ c ion i lmen desempe­
ño ; i no será m olestado con oficios ni serv ic ios 
públicos durante su ocupacion. 

PLAi\' DF. F.STU DIOS 

El plan de estudios ha sid o e n cada pais la 
obra d e los jenios superi o res. En é l cons iste la 
utilidad o desventaja de todo instituto literario, 
cuyos prog resos han hech o s iempre la marcha 
só lida d e los estad os. Así es prec iso no aven~u­
rarlo. Formar a cada h ombre en su particular 
profesion de l m ejor mod o practicahle, red ucién­
donos a las clases d e primera necesidad e impor· 
tancia, es dec ir, elementar b ien a un c iudadano, 
a un maji strado, a un estad ista , a un ecles iásti co, 
a un jurisconsulto, a lIn ::omerc iante, a un médico 
i cirujano, a un minero de profes ion, a un labra­
dor, a un artesano, a un fauri cante, es e l proyecto 

d e l presente; i para desempeñarlo se sitúan las 
escuelas i cáted ras siguientes: 
. UIl.a escuela de primeras letras, con su prin. 

clpal I segundo, examinados i consultados en la 
fo rma prevenida en el título antecedente con la 
d.o tacion a llí espresada , que d eberá ser 'propor 
clOnalm e nte partible entre ambos; i durarán por 
e l t iempo que se contemplen útiles al instituto. 

Será su objeto ense i1ar la doc trina c ristiana, a 
lee r con propiedad, a escribir correctamente a 
rec itar la tabla de cuentas, i a practicar las c l'la­
tro reglas. Para leer se escribirá e imprimirá, bajo 
las ó rde nes i d ireccion de la sociedad filantrópi­
ca, un compendio d e la rel ijion, d e los d eberes 
sociales, d e rec hos del hombre e histo ria patria, a 
mas de los libros que c ita EL M ON ITOR , N.O 35. 

Com o los al umn os d e esta clase v;-¡n a recib ir, 
por su eda d, las prime ras impres ion es, que a l 
cabo vienen a decidir a l hombre, serán delicadí· 
s imas los maest~os en alejarles todo m otivo u 
objeto de corru pc io n. Est;-¡bl er:erán i cumplirán 
los premios de 1.1 vi rtu d; i mante ndrá n en la po­
sibil! sepa rac ion los ch icos, que ha n de cl as ifica r 
por edades, presentándoles siempre la virtud co­
mo el principio de su felicidad, i e l obliga nte 
poderoso de sus di stinciones, q ue solo será n pe r­
miti'das por este méri to, i los progresos ve ntajosos 
de su aprendizaje (2 1). 

Ll eva rá e l pnmero un ma nual en que sien te el 
dia de la entrada de cada alumno, por órde n al­
fabé ti co, su ed;-¡d , patria i pad res; e n e l que tamo 
bien se copiará e l de su sa lida, provecho que 
alcanzó, i las observacion es que fo rm ase d e su 
jenio, tal ento i virtu des. S i pasase a otra clase, lo 
hará previo e l exámen de consti tucion, i entón­
ces dará a su nu evo cated rát ico un apunte reser­
vado de sus observaciones, para que pueda con· 
ducirlo con mejor acierto. 

El segu ndo ha de estar enteramente subordi· 
nado al primero, i se rá amov ible por su info rm e 
al rector del instituto. Lo sub rogará e n ausencias 
i en fe rm tdades , i observa rá puntualmente sus 
ó rdenes i prevenciones . 

Se :l brirá la esc ue l;-¡, en verano, de siete a once 
del dia, i de tres i media a se is i media de la 
tard e ; e n in vierno, de ocho a d oce, i de d os i 
media a c uatro i m ed ia. Oirá n diariam ente misa 
i confesa rán por departamentos las festividades 
del Se ñor i de María Santísima. Preced erá i ter­
mina rá la ensei'ianza por un himno patriótico, 
que recita rá e n alto un alumno a turno en la ma­
ñan;-¡; i a la tarde por la repetic ion de la doc trina 
cri st iana, e l padre nuestro, credo, preceptos de 
la lei de Dios i de la iglesia, sacram entos i peca­
dos capita les (22) (23). 

Será la l11;-¡tri z de todas las escuelas, que segui ­
rá n inviolaulemente su método; i por e l mismo 
ha de e rijir i d otar, la sociedad filantrópica, cua­
tro princ ipal es, que situad. en los cuatro cuarte­
les de la c iu dad; h;-¡ciendo un fondo proporcio­
nado para subven ir, co n lo indispe nsable, a los 
m eneste rosos en todas (24). 
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La lengua latina, aunque muerta, abre la puer­
ta al estudio de los mejores libros, es indispensa­
ble a los eclesiásticos, i su riqueza, pureza i pro­
piedad la ha jeneralizado en todos los paises 
cultos del mundo; por eso se enseii ará en dos 
cátedras, que se titularán, de milloristas i mnyo­
ristas. 

La de minori stas llevará las lecciones de Ne­
brija, laconizadas i aclaradas por sus mejores 
esplicaciones, desde las declinaciones, hasta ab­
solver el libro cuarto. Ha de enseJia r la version 
por las fábulas de Fedro i el Camelia Nepote; 
llenar su curso en dieziocho mesc:s; i hacer me­
dia hora de lectura al finalizar el aula de la tarde, 
por el compendio menor de Pouget. 

La de mayoristas es para perfeccionar la ver­
sion, familiari zar los alumnos con los autores 
clásicos de poesía i elocuencia, enseña r la proso­
dia, i a medir i componer versos lat inos, vertien­
do las selectas de Chompré, i tomando de me­
moria el Arte Poética de H oracio, El curso es de 
dieziocho meses, en los que, sobre el objeto prin­
cipal que ha de desempeñarse bajo e l método 
del instituto, tendrán media hora en cada dia de 
leccion, conferencias, i preguntas por el ca tecis­
mo grande de Pouget (25). 

Las lenguas vivas, sobre facilitar las comunica­
ciones mas importantes, literarias i civiles, for­
man en todas partes un ramo de educacion, i 
son de necesidad para preparar enviados, comer­
ciantes i viajeros. H abrá al efecto una cáted ra , 
que ha de enseñar por principios la lengua nacio­
nal española, la francesa, inglesa e italiana. Ab­
solverá el cu rso de la inglesa en dos años, i de 
las otras en uno. Dividirá su clase por idiomas, 
que en igual escala oirán las lecciones de once a 
doce del dia 1 de seis a siete de la tarde, en ve­
rano, i en invierno de cuatro a cinco, pa ra facili­
tar en estas horas, en que vacan las de los demas 
estudios, que concurran a ella cuantos alum nos 
se jncJinen_ El instituto proveerá de diccionarios, 
artes i autores selectos, para la version de cada 
idioma (26). 

El dibujo, que forma el gusto en las fábri cas i 
talleres, es indispensable a la ciencia de fortifica­
cion, i un paso preliminar de las exactas, en sus 
vastas aplicaciones. Para su provecho se cria la 
misma escuela, que se ejercerá en las mismas 
horas que la de lenguas vivas, por el propio mo­
tivo, i para evitar que la noche, destinada a ejer­
cicios comunes de las ciencias, la pierdan los 
alumnos de todas clases. Sin embargo, su profe­
sor enseñará por dos horas las noches del llÍnes, 
miércoles i viérnes de cada semana, en la misma 
sala, a todos los artesanos, militares i den~as su­
jetos particulares' de fuera del instituto, que quie­
ran libremente aplicarse a su adquisicion (27). 

Por ahora se proveerá de los útiles, modelos 
e instrumentos que servian en la escuela de la 
academia, i de los que a toda costa se encuen­
tren en el pais para su ejercicio, miéntras vi enen 
los pedidos de fuera. Su exámen será previo, e 

indispensab le para pnsar a las cienci as naturales 
i exactas_ 

Las llIatellldticas, despues de dar el método i 
exactitud que formnn al hom bre contraido i ati­
nado, son la fu ente de la prosperidad de un esta­
do. Se divide n en dos escuelns o cátedrns, de 
que hnrán una Ins puras, que se han de absolver 
en un nño, i estudiar por Bnils o Verdejo, ' unjo 
la distribucion jenera l del in stituto. La otra será 
de las mistas, con apli cncion a la jeografía, que 
se ha de enseñar por Lucuzi, con el suplemen to 
de Ma rch; las ciencias de l llertos mi li tares por 
Lecointe, traducido por Galloso; i la artillería 
por Rovira o Morla; que ha de concluir en un 
año i medio (28). 

La ciellcia del (riteriv, i Ins nociones jenerales 
de los sé res, son la escnla mas in'dispensable a l 
que ha de pensnr sobre los vastos objetos de las 
facultades que abraza el instituto, si no ha de 
aventurarse a todos los errores del estravío men­
tal , i desconocer la esencia misma de los sujetos 
de su inmediato exámen. Para esto se sitlÍa la 
cátedra de lójica i metafísic:1, que ha de absolver 
su curso en doce meses, distribuidos por mitades, 
La primera con un resúmen lójico en idioma 
vu lga r, que ha de ser jeneral a los alumnos de 
estu d ios cien tíficos i comunes; otro latino con las 
reglas silojísticas; pocas cuestiones lacónicas de 
idens, criteri o i reglas de pensar, en que ejercita­
rán los primeros e l estilo escolástico; i tres trata­
dos compendiosos de los té rmin os de la esc uela, 
i su apli cacion, de las soluc iones, su' uso i signi­
ficado, i de los principales axiomas filosófi cos, 
así an tigu.:Js corno modernos, de cuyo estudio 
rendirán exámen el prilller semestre (29). 

El segundo lo ha de ocupar un tratado claro i 
conciso de metafísica, por Ernesto o Almeida, en 
idioma latino, con el ejercicio de escuela. 

El conoc im iento de la naturaleza empeña a la 
naturaleza misma. Solo se hace por el de LA Fí­
SICA, no bajo el miserable significado que la co­
noció el pais hasta ahorn, sino en toda su propie­
dad, i con las benéficas aplicaciones que sobre la 
cultura, a rrastran la abundancia i la riqueza. Para 
llenar tan vasto estudio se dictará, dos años en 
cada curso, por Bri sson, con los auxilios de má­
quinas, laboratori os i títiles que exijej i será cá­
tedra separada. 

Las ciencias sagradas esplican toda su reco­
mendacion en su objeto; pero es preciso consi­
derarlo en sus pa rtes esenciales, tratarlo como 
merece su dignidad, i no distraerse a superfluida­
des en materia tan digna, tan interesante, i que 
puede ocupar con utilidad la vida del hombre. El 
dogma, que dicta nuestra creenciaj la moral, que 
enseña los medi os de bien vivir, santificarse i go­
zar del sumo bienj la historia eclesiástica, que 
en los mejores modelos nos advierte la disciplina, 
las val'iaciones, los preceptos de su órden i los 
consejosj i la Escritura, ese libro de Dios en que 
está escrito todo lo grande, i de un modo solo 
compnrable de su autor, solo pueden formar los 
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ministros de la reliji on; i para ello se crean, una 
cátedra de dogma, moral e historia ecles ias tica, i 
otra de sag rada escritura. 

La primera comenzara por lugares teolójicos, 
que han de leerse por don T oribio R odriguez o 
por el Lugdunense, en que absolvenill se is me­
ses; seguira la dogmáti cr. i moral, po r e l compen­
dio de Benti o el ilustrís imo Geneto, C] ue conlui · 
rá n en dos años; con una lecc ion i paso d iar io 
de histori a eclesiás tica por Ducreux. 

La de E scritura durara un a ño que, sobre las 
nocio nes de libros sag rados en jeneral i tratados 
p:trti cula res, e n los luga res teolój icos, dogmático 
i moral es sufic iente pa ra elementa r con solida 
este prime r estu d io del ecles iást ico. Proponién. 
d ose un cnpítu lo por mañana i ta rde, que se es· 
pli ca rá por Duamel, i co nt inua ndo al lr.is mo t ie m · 
po el estu d io de la hi sto ri a del ant ig uo i nu evo 
testamento, para lo q ue servirán los disc ursos 
cro nolój icos del céleb re César Cal ino. 

En un pa is li h re, i ba jo un siste ma popu lar, la 
elocuencia sosti ene las decisio nes del gob iern o, 
i dirij e la opinion púb lica. T odos los a lumn os, a 
escepc ion de los gram aticos, se ejercita ra n en el la 
por todo el ti empo de sus profesiones; para lo q ue 
se crea una catedra, que eje rcerá un d ia de cada 
semana (30), a la hora mé nos complicada, i se 
di vidirá en tres clases : doct rin al, orato ri a i pane · 
jírica. Cuatro meses del año se des tin an a la 
doctrinal , seis a la oratori a i dos a la p:lI1 ejírica . 

Com enzará la clase esplica!1do las bellezas de 
alguno o a lgun os libros, qlle se tomadn como 
m odelo en la respecti va elocue nc ia; e n seguida 
espli cará el catedrát ico lo q ue est ime mas ven· 
tajoso sobre aq uel objeto; i co ncluid con una 
p ieza de la respecti va e loc uencia, que pro nu ncia­
rá un estudia nte. Cada seman a habrá dos e n 
ejercic io, uno qu e form e la crí li ca de la parte del 
libro que se le se ñale, i otro que pronllncie el 
discurso. Los ejerc icios se hnn de señalar desde 
el prime r dia q ue se abra el curso de cada elo· 
cuencia; i s iendo muchos los estudiantes, es pro­
bable qu e al año solo toq ue a cada un o de ell os 
uno O dos ejerc ic ios, por lo q ue e n nada le es 
gravoso para el estud io de sus fac ultades. 

L os objetos para e l ejercicio de la elocue ncia 
doctrinal , sera n precisa mente los artículos de la 
Constitucion; i fal tando ésta, los decre tos po lít i. 
ca económicos del gobiern o, los d ebe res socia· 
les, i todo 10 q ue pertenece al es tado relij ioso, 
político, social i moral del hombre contra ido al 
jénero instructivo. En el segundo curso deben 
ejercitarse en las materias estadísti cas i de públi­
co interes, en los g randes sucesos de l estado, i 
en la historia patria, pero especialme nte en la 
oratoria sagrada: todo conforme al jénero de elo · 
cuencia oratoria. 1 en el tercero se form ará n los 
elojios de las virtudes reliji osas, de los sa ntos, i 
de los grandes hombres de la patri a. 

Sin profesores del derecllO no hai bue na ad mi­
nistracio n, ni pueden form a rse aq uéll os sin las 
lecciones del natural que, a unqu e cincelado so· 

bre el cornon del hombre, tie ne leyes precisas e 
inmuta bl es, de donde se de ri van las de jentes i 
patri as. E stas deducciones, para ser exactas, su · 
ponen el conocimiento de los resortes del cora· 
zon, que e nseña la ética o fil osofía natural ; i los 
deberes i derechos del hombre e n sociedad, q ue 
d icta la econom ía políti cn. Por eso se establece 
la cátedra del de recho lI a turnl i de jentes, q ue 
ha de dicta rse po r H eineccio; con lecciones de 
econo mía polít ica por Genovesi, Sunid i Sny; i 
abso lverá su c urso en dos años (3 1). 

Así preparado el juri sconsulto, i prévio un tra· 
tado hi stó ri co compend iado de las é pocas, majis­
tratUTaS i progresos del derecho romano, es tud iará 
brevemente bs ins ti tuciones de J ustin iano (32), 
e n su letra, con solo la esposicio n de: catedrático, 
q ue ha de absolver en se is meses. Con tinua rá el 
de recho real i ca nón ico: el primero por la insti · 
tu tn de Cast ilb, i el compend io de las leyes de 
partida por V iscai no, i e l segundo, por el obispo 
Anan;ense o el Selbagio, para lo q ue se si túa la 
cátedra de d erecho civ il , real i ca nóni co, q ue ha 
de a hsolver cada curso en dos añ os (33). 

Bajo de estos princip ios pasará e l abogad o a 
la prác tica , en q ue solo tend rá q ll e aprende r el 
ó rden de los j uic ios i las fórm ubs del T oro, a 
q ue es mui bastante un alio. 1 a él q uedara re · 
ducida la práct ica del tr ibu nal, si rvi éndole para 
el co mpleto de los c uatro a nt es prevenid os, los 
empleados tambien, en parte del es tudio del de· 
recho natu ra l, é ti ca i economía polí tica, i en el 
de derecho civil , pJtrio i ca nóni co. Los actuales 
practica ntes no será n recibidos al ejercicio foren· 
se sin cursar i se r a prohados en estos estud ios. 

El país ménos c ivi lizado ha conocido la ne­
cesidad de la cimjía i medicina; pero aun los 
Ill as c ultos se res iente.] d e los efectos fun es tos 
que producen los malos profesores en estas fac ul­
tJdes de vida i m ll erte. Es mejo r no te nerl os, de­
c ia un médico sabio, que sufrir los ignorantes. 
Para mejorar los n uest ros, se establece desde 
lu ego u na cátedra que enseñe la pato lojía, clíni ca 
i ma teria méd ica; pero luego que se aum enten 
los alum nos se d ividi rá en dos, la un a de patolo­
jía i materia médica, i la otra de clín ica , para 
cuyos cursos se ha n de elementar p ré vi a mente en 
la q uím ica , botá nica, a natomía i fl siolojfa (33). 

E n la s cátedras de q uími ca i botá nica, q ue 
tamb ien se crean, e mpleará n un año, frecuentan· 
do por la mañana la una, i la otra en la tarde. En 
a na tomía i fi siolojía doce meses sucesivamente; 
igual ti empo en patolojía i med icina teó rica; i en 
la prác ti ca o cl íni ca dos a ños. 

La medici na teó rica se cursará al mismo ti em· 
po q ue la p rác tica , i se hará el estudi o de química 
por C haptal o T ourcroy; de botáni ca por Linneo, 
o los elementos de Ortega, a que se preferirá n 
los de Cabani ll a; de a natomía por Lopez, o los 
res tÍlll enes de Bonn els i L acaba; de fi siolojía por 
el co mpend io de Al berto H a ller, o Ri che rand ; de 
patolojía por Bohe rave; i de clíni ca i materia mé­
di ca por Cullen. 
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Concluida la patolojía, i previos los exámenes 
del instituto, se presentarán los médicos a recibir 
el grado de bachiller; i conferido, absolvenin los 
dos años de práctica en el estudio de la clínica. 

El catedrático de cirujía seguirá su clase como 
los demas profesores, i será de su cargo la ense­
ñanza de anatomía, fisiolojía i cirujía, vendajes i 
operaciones, arte obstetricia i materia médica. 
Dictará la cirujía i operaciones por don Benjamin 
Bell, los vendajes por Canibel, la obstetricia por 
Navar, i la materia méd ica por Cullen, ya dicho. 

Habrá por separado en esta cátedra un disec­
tor, cuyo anfiteatro anatómico se situará en una 
sala capaz i separada de la universidad, donde se 
conducirán los cadáveres de ambos sexos, desde 
los hospitales comunes, en los ti empos frescos de 
invierno, para la diseccion (35), i se rest ituirán con 
decencia al panteon público; así para proporcio­
nar pieza bastante i de aseo, que no prestan és­
tos, como para que los contajios i hastío de ellos 
no retraigan a los estudiantes i aplicados de tan 
importantes observaciones. Se surtirá de los fon­
dos del instituto de instrumentos, mesas i de los 
demüs útiles indispensables i de toda necesidad. 

El catedrático de química no ha de ceñir su 
escuela a las solas partes interesantes a la medi­
cina, en que llenará las lecciones de un año por 
solas las mañanas, sino que, considerándola co­
mo una parte esencialísima de la filosofía espe ri­
mental, indispensable al minero, la apli cará con 
especialidad a este vastísimo i precioso objeto 
del pais, tan desconocido por falta de principios 
de disolucion, separacion i beneficio, como po­
deroso en todas sus clases; i en jeneral, a los de­
mas ramos u objetos, en que absolverá dos años, 
bajo las reglas del insti tuto (36)-

Tendrá su laboratorio respectivo, con los ins­
trumentos, máquinas i útiles que costeará el fon­
do de minería, i lo situará en la universidad. 

La botánica no está tampoco ceñida a las plan­
tas médicas_ Las conoce en todo el reino vejetal, 
con relaciones interesantísimas a la agricultura, 
al comercio, a las fábricas i artes; de consiguien­
te, su catedrático, despues de llenar las tardes del 
primer año con las lecciones jenerales i relativas 
a la medicina, completará los dos de su curso, 
contraido a las aplicaciones espresadas (37)-

Se situará un jardin botánico en un patio ca­
paz i separado, que costearán los fondos de ciu­
dad en la universidad, i de los mismos se pagarán 
los subalternos indispensables, con lodo el gasto 
necesario a su órden, permanencia i cultivo, que 
correrá a la direccion del proiesor catedrático. 

Almque hasta aquí se han indi cado los estu­
dios de cada profesion científica, es necesario 
separar los comunes a todas ellas, i la escala de 
cada una; como igualmente la que deben seguir 
los ciudadanos o caballeros, para hacerse apre­
ciables por su trato i costumbres en la vida civil, 
si no han de profesar alguna ciencia en particular. 

Las disposiciones personales a cada jenio fo r­
man jeneralmente su inclinacion, que, bien diri-

TOllO PRIMl:RO 

jida por la sagacidad de un máeslro observador, 
hace el a::ierto a la eleccion, i viene a decidir 
felizmente al hombre; pero es preciso consultar­
las cuando ya la ra7.0n habla, para que sean obra 
de cada uno, i tan libre como lo exije la resolu­
cion mas importante al individuo i al estado. El 
tino en la eleccion es el de la suerte, que ni debe 
amarrarse al capricho ajeno, ni hacerse sin discer­
nimiento, ni mirarse como la parte ménos inte­
resante de la educacion. 

Así, es preciso disponer primero a los jóvenes 
para los estudios comunes, que serán los bas­
tantes a despertarlos, para que puedan pensar 
sobre sí mismos_ En el idioma o idiomas a que 
se dediquen o inclinen; los fundamentos de la 
relijion, que han de aprender con ellos; la cien­
cia del criterio i la filosofía moral; i, sobre todo, 
con las observaciont:s que deben continuar los 
maestros de las que les pase con los alumnos 
el de primeras letras, por el órden que se previ­
no en su pirrafo respectivo; i las del rector del 
instituto, que ha de lIeyar igualmente el resúmen 
jeneral, en su rejistro alfabético, procederán a la 
eleccion de carrera, cuyo aclo será el mas serio, 
detenido i libre_ 

Concluido el exámen de filosofía moral se in­
dicará al jóven piense en su eleccion, consultán­
dola con Dios, de quien solo viene el bien, i con 
su cora7.0n, que es la brújula de su suerte, i la 
regla mas segura del acierto. Al cuarto dia si­
guiente se citará al padre, apoderado o represen­
tante, i al alumno, que ocurrirá a la sala del rec ­
tor del instituto, con el maestro de la escuela 
del idioma que haya cursado, i el catedrático de 
lójica i ética, que hablarán con dignidad de las 
profesiones, de las disposiciones del jóven para 
todas, si lo contemplan ventajoso, o para la que 
juzguen dispuesto, i cerrará el rector su parecer; 
se dirá el del padre, apoderado o representante, 
i se concluirá el acto previniendo al alumno de 
su derecho para elejir libremente, el que llevará 
al cuarto dia sigu iente. Se sen tará su eleccion en 
la foja respectiva del matriz del rector; i luego 
continuará en la escuela que haya adoptado, por 
los estudios siguientes: 

El que quiera formarse teólogo seguirá la me­
tafísica, derecho de jentes, teolojía dogmática i 
moral, escritura, historia eclesiástica, i elocuencia 
doctrinal, oratoria i panejírica. 

El propenso a la adquisicion de las ciencias 
naturales cultivará el dibujo, matemáticas puras, 
ciencias milita-res, jeografía, química, botánica i 
físi ca esperimental (3ll). 

El que se incline a ser profesor del derecho 
continuará el natural, la economía política, dere­
cho civil, canónico, leyes patrias i elocuencia en 
en todos sus ramos. 

El médico se aplicará al dibujo, a las matemá­
ti cas puras, a botánica, química, física esperimen­
tal, anatomía, patolojía, clínica interna, i a mate­
ria médica. 

El cirujano, al dibujo, matemáticas puras, ana-

39 
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tomía, fi s iolojía, cirujb, vendajes i operaciones, 
arte obstetri c ia i materia médica. 

El ciudadano útil se contraerá, desde e l prin­
cipio, a las lenguas vivas,. lójir:a castellana, d ibujo, 
matemáticas puras, ética i derecho de jentes; i 
segun su incli nacion dominante, bien a las ma­
temáticas d ichas, si es el cálculo o comercio; a 
las ciencias mi li tares, s i es la guerra ; a la econo· 
mía políti ca , si el es tado; a la físi ca i q uímica, si 
la minería; i a la botánica, si la flgri cultura. 

Finalm ente, el fabri cante i artesflllO est udiarán 
dibujo, matemMicas puras i mecánica. 

Para evitar los efectos de un fal so estudio, no 
pasad alumno alguno de una clase a ot ra sin Ile· 
ll ar estri ctamente el curso, sufrir el exámen de: 
constitucion, i ser aprobado. No ha brá facultad 
que pueda dispensar la escala ele cada ca rrern; 
ni podrá optar los grados resrectivos en la uni ­
versidad sin el certifi cado del instituto que lo 
acredite; ni ejerce r públ ica , ni privadamen te, a l­
guna de las fa cultades sobredichas, sin la creden­
cial de haber ll enado en todas sus partes este 
reglamento (39). 

Siendo la unive rsidad , por su incorporac ion al 
instituto, una parte const ituye nte el e él, cuyos 
catedráticos, o son los mismos de aquella escue­
la, o subrogados con sus ren tas, sin que los haya 
en adelante en ésta, se ganarán los cursos preve­
nidos para g rados po r los que absol vi ese n en el 
instituto; i solo asistirá n los alumnos a ella para 
los exámenes i funci ones lllíbl icas, pre vias las del 
mi smo instituto, que actuarán bajo las reglas si­
guientes: 

Ll egado el caso de exámen, q ue será al té rmi­
no de cada curso, i avisando el ca ted rá ti co ha­
ll arse sus oyentes en estado de esponerse a él, 
dará dia el rector, i nombrará cuatro profesores 
de aquella facultad, i de las ciencias mas aná­
logas, que preguntarán indi stintamente sobre las 
partes, tratados i puntos de la materia a que se 
sujete la prueba del examinando, hasta satisfa­
cerse en S11 aptitud ; pero sin aquel aparato subi­
do que solo sirve para sorprender, ni en el mé­
todo capcioso que ha usado la ignorancia, sino 
con la famil iaridad mas afable, i _sin graduar la 
ineptitud por los efectos de la sorpresa o del 
paralojismo. Lo cerrará el rector, i votada, si su 
aptitud, se le dará un boleto o esquelin para que 
lo rinda en la universidad; i si su ineptitud, para 
su catedrá ti co respectivo, a efecto de que lo ha­
bilite cuanto ántes. 

Esta misma prueba, i con sola la diferenc ia de 
un doble número de examinadores i mayor de­
tenc ion, precederá en el instituto. a las funciones 
púbiicas de universidad i lecciones acostumbra­
das, que 'no se ha rán de memoria, si no por el 
papel que ha de formar el candidato con solo un 
amanuense en el término de vein ti cuatro horas. 
Los reprobados en el instituto no serán admiti­
dos a exámen, ni mucho ménos a grados en la 
universidad; i los que lo fueren en és ta volverán 
a ganar aptitud en sus escuelas (40). 

La ed ucacion, como del primer interes plÍblico, 
debe hacerse constar al mismo de un modo ine­
quivocable. Por eso, a mas de ser libre a · todo 
c iudadano la entrada a las escuelas miéntras du­
ra n sus lecciones, e l rector del instituto nom bra­
rá al fin de año dos alumn03 de cada profesion, 
que sostengan actos públicos en la un iversid ad, 
los que presidirán sus catedráticos, replicando o 
disertando dos doctores del claustro, q ue nom­
brará el rector. 

Concluido el año escolar, i sobre los premios 
parti culares que se, puntual izaron en la aula 
de primeras let ras, i que han- de ser comunes a 
todas las cátedras, se distribuirán los jenerales 
nntes de vacaciones. Para ello se forma rá una 
junta de los dos protectores, rector de la univer­
sidad e instituto, vice-rector, inspector de las cla· 
ses plÍbli cas, ca tedráticos i veinticua tro estudian ­
tes mayores de quince años, elejidos a la suerte 
de tocios, en la tarde an terior. Esta cal ifi cará, a 
mayoría, los alumnos del instituto i convictorio 
q ue estim en por de mejores costumbres; prefi­
riendo en la califi cac ion de las virtudes la relijio· 
sidad, la honradez, la veracidad, la moderacion i 
res peto a sus jefes inm ediatos, el pundo nor, la 
exactitud en sus deberes i el carácter benéfico, 
así a sus compañeros i semejantes. Del nlÍmero 
califi cado se votará públicamente por los dos que 
a pluralidad se estimen mejores, i desde en tón­
ces se titularán beneméritos de la juventud ; reci­
birán de contado, i en el mismo acto, vein ticinco 
pesos, que se les continuarán anual mente mién­
tras duren en su carrera , i por el mismo tiempo 
goza rán el primer as iento en las aulas, i, sobre el 
distintivo cOlllun a su clase de alumnos del con­
vi ctori o, o de manteístas, llevarán bordada sobre 
la solapa izqui erda del vest ido o frac una corona 
cívica de oro. 

Se ' dará cuenta de los preferi dos por oficio 
ci rcunstanciado del rector del instituto, al tribu­
nal de educacion pública, i a continuaciún infor­
mará éste al gobierno para que les decrete opcion 
a las vacantes de la carrera a q ue quiera n desti ­
narse, luego que concluyan sus estudios i estén 
en aptitud de poderla ejercer. 

D ISTRIBUC ION DEL TIEM PO PARA LOS ESTUD IOS 

EN VERANO 

La alternativa de los trabajos es el remedio 
descubierto para que, sin dar lugar al ocio, se 
tenga el descanso en las tareas literarias. Es preci­
so, a mas, considerar al hombre segun su estado. 
La edad de la ed ucacion es la de la inconstancia. 
E l fuego de los prim eros años no se acomoda 
jamas con la obstinacion en ningun ejercicio; i por 
eso es necesario repetir por intervalos lo que 
contin uado seria intolerable a los jóvenes. 

Los pupilos se despertarán de cinco a cinco i 
media de la mañana. Hasta los tres cuartos dis· 
pondrán su cama, se lavarán, peinarán i pondrán 
en aquel estado de aliño que concilia la decen-
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cia i la salud. De los tres cuartos a las seis irán 
a la capilla, donde no solo prestarán el primer 
homenaje del dia a su Hacedor, sino que recoje- . 
rán su alma por la meditacion de los puntos que 
se les dieren en la noche, para ocu par ron prove­
cho sus potencias en el dia. 

A las seis comenzará el estudio hasta las siete 
1 media, que oirán misa, i a las ocho irán a sus 
respectivas clases a dar razon de lo estudiado i 
oir" las lecciones de sus respectivos catedráticos, 
hasta las nueve. De llueve a nueve i media vaca­
rán i almorzarán. De nueve i media a d iez seguirá 
el estudio, i de diez a once repet irán la clase con 
sus maestros. De once a doce concurrirán a las 
escuelas de lenguas vivas o de dibujo, segun su 
estado e inclinacion, como que han de ser jene· 
rales. De ellas saldrán a comer, i en la mesa, des­
pues de repetirse la leccion por los dos filósofos, 
que indistintamente señalará el rector, se leerá 
por un teólogo en la historia de la literatura de 
Andres o alguna parte del discurso sobre la his­
toria universal de Bossuet. Concluida, se darán 
gracias en el mismo refectorio, i se retirarán todos 
a descansar en sus aposentos hasta las dos de la 
tarde. 

La mesa la servirán los criados de patio, i así 
solo será una, evitándose por este medio el desa· 
seo de los pupilos, el roce con los cocineros, i un 
trabajo material que en nada concurre, ni a su 
educacion, ni a su moralidad . 

De dos a tres i media de la tarde estudiarán 
en los patios, i de tres i media a cinco darán 
cuenta de su estudio i oirán las lecciones de sus 

. profesores. De cinco a seis continuará el estudio, 
i de seis a siete asistirán a las indicadas cátedras 
de lenguas o dibujo. A esta hora rezarán rosario 
i vacarán hasta las ocho. De las ocho a los tres 
cuartos, seguirá una conferencia pLÍblica en la 
capilla interior, con asistencia del rector i todos 
los catedráticos i alum nos que hayan pasado del 
estudio de lenguas. Estas fun ciones alternarán 
por clases i profesiones, i en ellas se ejercitarán 
en cada noche los de la que esté en turno, ha­
ciéndose los dernas de las nociones jenerales de 
todas las carreras, que siempre son una parte de 
la educacion. 

Los gramáticos ocuparán estos tres cuartos de 
hora con sus catedráticos, por turno, en leer, dis· 
cutir i preguntarse el catecismo pequeño i grande 
de Pouget. 

A las ,ocho i tres cuarto se cenará i hará la mis­
ma leccion que al mediodía por alguno de los 
alumnos indicados. Terminada la mesa, que ha 
de ser de necesaria asistencia hasta las nueve i 
cuarto, descansarán en sus departamentos, i a esta 
hora irán a la capilla hasta la media, que ocupa­
rán por mitades en exámen de conciencia i en 
oir los puntos de meditacion para la mañana. 
Despues prepararán sus camas hasta las diez, en 
que se acostarán, i han de quedar todos recojidos 
i con las luces apagadas. 

Los juéves en la tarde, despues de oir los ejer. 

cicios i lecc iones del catedrático de elocuencia, 
los llenarán con alguna diversion honesta, bien 
dentro del colejio, o, si fuera conciliable algunas 
veces, en los paseos plÍblicos, presididos de su 
rector i catedráticos, sin la rutina de filas, sino 
en departamentos, que form ará cada preceptor; i 
aunque con compostura modesta, parlando de 
algun objeto ameno, comunicando i tratando con 
las jentes que se les acerquen i quieran oirles (41). 

EN INVIERNO 

Solo variará la distribucion de la mañana, en 
que comenzará el estudio a las seis i media, i en la 
tarde que, comenzando a las dos, entrarán a clase a 
las tres hasta las cuatro. De esta hora a las cinco 
seguirán las cátedras de lenguas vivas o dibujo. 
Se continuará el rosario i \'ac<1 rán hasta las seis i 
media. Despues estudiarán en sus aposentos hasta 
las siete i tres cuartos. Luego se emplearán hasta 
las ocho i media en la conferencia ptíblica, como 
en el verano, a que seguirá la cena i descanso 
hasta las nueve. El cuarto siguien te lo ocuparán 
en exámen i puntos, i concluido se recojerán, i 
apagarán las luces a las nueve ¡media. 

.Los alumnos de patio, que oigan desde sus ca­
sas las lecciones, segu irán la misma distribucion, 
que celará escrupulosamente el inspector, concí· · 
liando en las primeras horas de estudio por la 
mañana i tarde, la incomodidad que les ofrezca la 
distancia de sus casas en las diversas estaciones en 
que podrán hacer aquel estudio, estando precisa­
mente en los patios desde la hora de misa hasta 
las doce, i desde la primera aula de la tarde hasta 
las siete en verano, i hasta las cinco en invierno, 
sin que en la noche se les permita la menor asis­
tencia, que solo causaria un des6rden en la ju­
ventud i las peores consecuencias en lo moral (42). 

RES ÚME:-I DE LAS ESC UELA S DEL IN STITUTO I DE LOS 

CATEDRÁTI COS ,EN PARTI CU1.AR QUE PARA ELLAS SE 

NOMnRAN . 

De primeras letras, su profesor frai Antonio Bri­
seño, del 6rden militar, que tendrá un segundo. 

De latinidad, para minoristas, don José Miguel 
Munit;!. 

De la misma, para mayoristas i estudio de reli­
jion, el padre jubilado frai José María Bazabu­
chiascúa, del 6rden seráfico. 

De dibujo, don José Gutierrez. 
De lenguas vivas. 
De lójica i metafísica, don Pedro Carvallo (4Ú 
De matemáticas puras, el padre lector frai Fran-

cisco de la Puente, del 6rden seráfico. 
De ciencias militares i jeografía, don Manuel 

José de Villaloll. 
De física esperimental, el presbítero don José 

Besanilla. 
De teolojía dogmática e historia eclesiástica, el 

padre lector frai José Antonio Urrutia, del órden 
de predicadores. 
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D e sagrada escrit ura, el presb íte ro don Juan 
Agui lar de los Olivos. 

De elocuencia doctrin al, oratori a i p~\Il ejíri cn , 
el senador don J uan de .E gaña . 

De derecho natural i de jentes, economía po­
lítica i fi loso fía moral, el presbíte ro don José M a­
ría Arga ndoña. 

De derecho civil, ca nónico i leyes patrias, el 
presb ítero don Juan de Dios Arlegui. 

D e patolojía o med icina teó ric:l . 
De clín ica o medicina prácti ca . 
De ci rujía i anatom ía. 
De botánica. 
De química, don Francisco Broche ro, a qu ien 

se le acudi rá con alguna gratifi cacicn por tal qu e 
dé principio a la enseñanza de esta facultad en el 
insti tuto, miéntras se proporciona a lgun otro pro­
fesor, qu e, a mas de la renta íntegra, debe rá tener 
un o d e los primeros empleos en e l tribu na l de 
minería , así com o el de botánica en el del con­
su lado (44). 

Todas las escuelas i cátedras susodi chas COIll O 

ind ispensa bles para ll enar en su primera necesi­
dad el plan del instituto, se erijen desde luego 
con la dotncion de q uin ientos pesos anual es que 
les han fijado jeneralm ente a los maest ros en su 
respec tivo títul oj i, entretnnto, l:l s falt as de profe­
sores, libros, máq uinas e instrumentos d ifi era su 
ejercicio, forma rán sus caidos un fond o para pro­
porcionar los mi smos ejemplnres e instrument os, 
de q ue lleva rá cuenta instru ida el rector, gua r­
dándolo en la arca del teso ro hnsta realizar su 
inversion, bajo las reglas de gasto estraordina rio 
de mayor cuantía. 

Cada profesor, q ue ha de yivir a pup ilaj e in· 
di spensabl emente (a excepcion de los de med ici­
na, c irujia, botánicn, quími ca i eloc uenci:1 , por 
ser incompatible con sus ntenciones, en la esca­
sa dotac ion de las cátecl r:ls es ta cond icion) ha 
de lI ennr sus nu las en las materins, ti em pos i ha­
rns que previ ene el plnn i método en sus respecti ­
vos art íc ul os; co n los deberes de los cn tcdrri ti cos 
en jenera! i en p:l rti cul:lr q ue glosa esta orde­
nanza (45 ). 

DE LOS ALUMNOS 

Si el hom bre se forma por. la virtud, i ésta es 
de tal trascen dencia que en nobl.ece la. poste ridad 
mas remotn, no deben buscarse en los abu elos, 
n i la nobleza avent:ljada , ni el jeni o que abra la 
ent rada a las ciencias. Las virtudes personal es 
son tan supe riores a Ins heredadas, CO Ill O de sola 
necesidad para merecer la co nsideracío n plÍbl ica, 
única q ue exij en las escuelas jeneml es. E l q ue 
la goce sera. admit ido en el instituto; i para se rl o 
en el convi ctori o bastará la lejitim idad i posesion 
de li mpieza, que salve los estravíos fantásticos de 
la ant igua ed ucncion (46). 

Se senta rá la part ida de entrada de los pupilos 
en el rejistro del rec tor, i la de los de sola ense­
ñ:l nza en el mal1lw l del inspector de :lubs. Cons-

tará elel d ia, mes i año de la entrada, edad, patria 
i p:lcl res de l alumno, i del estudio a que vi ene. 

. E l dia de su ingreso, o a la maña na siguiente, 
ha de confesnr i comul gar en la m isa de cnpilla. 
Se le seiiala rá un cond iscípul o de los mas accesi· 
bies i virtuosos, que le ad vierta por el prim er 
mes de sus obligaciones respecti vas, que t itulará 
su mayor; el qu e ha de suavi zar le, en CU:l nto esté 
de su parte, los des:lgradables m omentos que 
presenta toda incorporacion en sus primeros di ns, 
i d:l r cue nta de cualq ui em clesatencion o b urla 
con qu e lo agr ien sus coalumnos, que se escar­
mentará por los jefes por actos de h um illacion i 
desprecio, como merece igua l proceder (47). 

Se pond rá, despues, a d isposiciún de su ca te­
dráti co, a qu ien pasa rá el m:1 estro :l nte ri or, segun 
está prevenido, sus observac iones rese rvndas, q ue 
co ntinu:l rá como se d ijo; i elllpei1ará toda la d ul­
zura en ntrae rlo i frn nqu carsele, p:1r:l que, nbrién­
dole su alma, pu eda fác ilmente cond ucirl a i ll e­
nar su primer deber. 

No se ll evará sabrio, n i aU ll ad m itirá obseq uio, 
por la enseñ:ln z:l, que debe ser tan franca i li be­
ra l como es interesnn te al estado, que, costeán­
dola de los fondos plíbl icos, b h:ln p:lgndo i 
pagan todos en las contri buciones e im puestos 
jenerales. Solo los pupilos contri bu irá n, para ali­
mentos, ochenta pesos anunles, por semestres 
anticip:ldos, miéntrns los fond os puedan coste:l r­
los; i aun entretnnto, serán de grac ia los d ieziseis 
seminaristns, ocho cm oli nos i, cumpli éndose el 
n lÍmero de treinta pensioni st:ls, habrá un o de 
gracia por cnda d iez q ue au menten. 

A los se min nri stns de gracia los elejirá el dio· 
cesano, i a los demas el gobiern o, precediendo 
á ntes la propuesta de la junta d e califi cacion, 
pa ra la que ~ e actuará, ante el rector i protector 
respectivo, el ~ s ped i e n te qu e acredite las dos si­
guientes c:l lidades : primera, la di sposicion venta­
josa en el cnndidnto q ue pretenda colocnrse para 
1:1 ."ca rrera de l:ls letras, i segunda, ser pobre, i 
qu e sus pad res no tenga n con qu é png:l r pupi la­
je. En cnd a vacnnte se prese ntnrá una terna, 
dentro de la qu e tend rá eleccion el tri bunal pa­
ra jirar su prop uestn; pero ja l11 ns se pod rá sepa · 
rar de élln , sin fundn r i probar el moti vo, que, 
co n previa audiencia del rector i pro tector, juz­
garán el d iocesano o el gobi"!rno. 

No estará ceil ida la ()pcion a la c:lp ital. Será 
jeneral a los jóvenes de todo el reino, cuyos ca­
b il dos pn sarán Ins tern as, con sus informes, de 
los beneméritos de sus parti dos, qu e, ac tu nnd o 
el espediente prevenido, lograrán la preferencia 
que exi je su recomendacio n i la calidad de foras­
teros, n qui enes es mas necesario el pupilaje. 

La ropa tnlnr, en los que no han de ves ti rla 
por profesion, solo sirve para ocultar el desaliño, 
perder el ai re natural i encojer al hombre. Por 
eso, i conci lin ndo la decencia co n la modestia, 
que debe ca racteri za r nI sabio, será uniforme de 
los pupi los seglnres c:Jsaca, chnleco i pantalon d e 
pni10 :lwl oscuro, botn i coll arin momdo de lo 
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mismo, boto n blanco de metal, idos C. C. a los 
estremos del cucllo, del propio metal, i diámetro 
de dos pulgadas, sombrero armado con el em­
blema de la patria, media hota i corbatin negro. 
Los seminaristas llevarán sobre el cuello del 
mapteo o ropa. talar que les designe el diocesa­
no, las .dos C. C. ; i los alllmnos de enseñanza 
una corona cívica del tamaño de una peseta, pen­
dientf' de una cinta tricolor, en el ojal del vesti­
do, se:l el que fuere (48). 

En el invierno i dias frios lIeyarán sobre el 
frac un capoton de bayeton oscuro. Su vestido 
interior será limpio pero mui moderado; nunca 
podrá pasar de una levita de lana, segun la esta­
cion, calzan o pantalon de lo mismo, o de algo­
don, i jamas se permitinin reloj es, presillas, ani­
llos, ni especie alguna de lujo, que solo sirvc 
para afeminar, distraer, i fomentar e l necio orgu­
llo en los unos, i abatir el án imo de los otros, 
que no pueden soportarlo, cerrando tan funesta 
emulacion la puerta a los jenios, que acaso se­
rian mas lítiles por no gozar fortuna. 

Sin la virtud son estériles los mejores conoci 
mientas, el homl;re illlítil, i aun nocivo a la so­
ciedad i a sí mismo, i la educacion insignificante, 
vaga i de ningun provecho. Sin un fondo como 
petente de honradez, de veracidad i de 1,15 demas 
virtudes moral~s i soriales, ni está en nptitud de 
carrera alguna, ni pasa de un sér miserable, Sll­
jeto a las pasiones que.Je tirani za n, i a los movi · 
mi\!ntos mas de-gradantes. Por eso ha de ser 
el objeto de primera atencion la virtud. Ella ha 
de distinguir a cada alumno; i no se consentirá 
por un solo instante al que carezca de tan predi­
lecta recomendacion, ni al que la pierda impu­
dentemente, o se niegue a 105 medios que lo 
conduzcan a este sólido bi~n de los mortales. 
Así se les hará entender desde el momento de 
su ingreso; se les significará continuamente, de 
p:llabra i por el ejemplo; i serán los jefes inflexi­
bles en esta materia . 

Sin la reliji on bien cimentada son débiles i 
quebradizas todas las virtudes morales. Solo el 
íntimo convencimiento que esta inspira, una eter­
nidad que ve por ella el hombre, i un juicio 
infaltable, pueden ser el freno efectivo en los 
grandes empujes del patriotismo. Sola ella un con· 
suelo en los contrastes, i la amiga mas fiel en to­
das las épocas i lances de la vida. No deprime, 
como quieren los insensatos libertinos; eleva al 
hombre sohre sí mismo, lo seil0réa de los apetitos 
bajos e ideas miserables, qUf; a éllos esclavizan i 
hacen jemir hasta el estremo de la corrupcion 
mas degradante; pero es preciso no confundirln, 
ni equivocarla. Nada necesita de fu era para ser 
grande, i solo es menester conocerla para amarla 
inseparablemente. Por eso se ha de estudiar con 
el mayor interes por los alumnos, practic:lr en los 
ejerci~ios mas sagrados, i <;Iifundir constantemen· 
te entre sus compañeros. 

Serán observantes de los actos relijiosos preve­
nidas .en la distribucion diaria, confesarán i ca· 

mulgarán mensualmente, si no hubiese inconve­
niente jeneral o particular que estime bastante el 
rector, i harán ejercicios espirituale,s, por el mé-

. todo de San Ignacio, en la semana santa n~ayor; 
cumpliendo, el primer dia de la pascua siguiente, 
con los preceptos de ia c;:onfesion i comunion 
anual (49) . . 

El ejemplo sobrepuja a la doctri)1a mas elo­
cuente; da, asimismo, el concepto mas decidido; 
i atrae el amor i respeto jeneral de to.dos. Por 
eso han de procurar inspil:arlo los jefes, maestros 
i catedráticos a sus respectivos oyentes; compor­
tándose ep todas sus palabras i acciones, i asis · 
tiendo constantemente a los ejercicios i actos de. 
relijion que quedan indicados. 

Los malos son la peste de las sociedades; i, 
aunque en el instituto no deberá mantenerse el 
que lo sea incorrejible, como, entretanto se de­
clara tal, ha de exasper"rse negándole el trato ab­
solutamente, cuidarán los. maestros que éste sea 
cautelado. Celarán asimismo infatigablemente las 
compañías con los de afuera, cuyo trato, siendo 
corrompido, se castigará con severidad inflexible, 
hasta el estremo de despedirlos del instituto, . 
siempre que no se corte i evite ·enteramente. 

La inhonestidad escandalosa, el juego de toda 
clase, el atropellamiento de la clausura, el insulto 
a los superiores de palabra o hecho, la insubor­
d inacion a los mismos, i el jenio de discordia, 
merecen en tod os los cuerpos i congregaciones 
mui particular observacion. Se alejarán de los in­
dividllos de éstn, con la posible enerjía i severi­
dad, al nacer; i si no surtiesen buen efecto los 
remedios del honor i de la prudencia, merecerán 
la separacion de los delincuentes, que se decre­
tará por gohierno, previo el espediente respec­
tivo (So). 

La 1110deracion es la virtud mas amable. Esta 
se rompe por las chanzas, burbs i juegos pesa · 
dos, fJue serán prohibidos; como el que algun 
alumno, i mucho ménos los mayores, decidan por . 
sí sus diferencias, que no conciliadas por la ra­
zon, deberán llevar a los jefes, de quienes es pri­
vativo el resolverlas, i castigar al que llegare a las 
manos, aunque sea provocado de palabra. 

En los tiempos de estudio no les será permiti­
do entrar en aposentos ajenos, i, en el caso de 
necesitarse recíprocamente, o podrán verse en los 
patios, o h.ablarse desde la puerta, donde cada 
uno podrá solicitar al que haya menester. 

No deberán salir a llamados de afuera, aun de 
sus padres, sin noticia i previa licencia del vice­
rector, que dispondrá la sala decente en que ha­
yan de recibir sus visitas, que nunca serán largas, 
i sin motivo urjente no se deferirán . a las horas 
de escuela. Los alumnos de enseñanza o patio no 
se mezclarán, sino en las aulas, con los pupilos, 
ni entrarán en sus departamentos sin conocimien­
to del ministro e inspector, que deben dirijirlos. 

Como la servidumbre ha de ser COl1lun, se 
prohibe tener criados en particl!lar,. no solo a, los 
alumnos, sino a los maestros i catedráticos; pues 
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es de esperien cia constante la di straccion i males 
que ocasionan, siendo independientes de los je­
fes, ·en esta clase de establecimientos. 

Los pupilos, que están servid os con aseo i 
abundancia, ni deben g ravar a sus casas con la 
merienda dia ria, que se prohi be, ni priva r a sus 
famili as de que los surtan, indi stintamente, de 
aqu ellas cosas que no pe rmi te una mesa comu n. 
Solo el lujo será prohibido; pero se les in trod u· 
cirán las frutas, dulces, chocolate i demas cosas 
que acost umbren, . o usen en sus casas (5 1). 

La comida del convictorio se rá de tres platos 
abundalites, aseados i dece ntes, i su postre de 
frutas frescas o secas. La cena de dos, tambien 
cj)n su postre; i el a lmuerzo de uno. La mes:l. ha 
de ser comun al rector, maestros i catedrát icos, 
qu e por moti vo a lgun o se perm itirán comer, ni 
cenar por separado, ni aun a pretesto de en fer­
medad, que no los redu zca :l. la cama; pues estan · 
do en pié se les prepara rá su puche ro, que co­
merán a vista de todos, i en la mesa comun (52). 

No hahrá cenill a de maest ros tra ida de la 
ca ll e, ni mucho ménos hecha o costeada de 103 
fond os comunes; ni en los d ias de salida se les 
permitirá au mentar mas de un solo pla to al med io 
di a; i comerán con los pu pilos que, por ause ncia 
de sus famili as o pat rones, d ista ncia de sus casas 
en los tiempos de estremada llu via, o ca lor, ind is· 
posicion o inconvenie nte q ue se juzgue bastante, 
qui eran hacerlo en el convictorio, de que avisa· 
rán previamente al mini stro para que mande an o 
ticipar las provis iones necesa rias i haga da r par te 
a sus casas. . 

El estu dio fuera de a ulas se hará en los pati os; 
pero con libertad de estar sentados en los es­
caños que al efecto se si tuarán, de pié, o puestos 
como mejor les acomode; sin q ue se perm itan los 
gri tos descom pasados, que solo sirven para con­
fundir i enseñar el tono mas fastidioso. Se ha rá 
el estudio recitando en bajo, o mentalmente, el 
.cuaderno o li b ro que tenga n a la mano; i en los 
d ias i horas de ll uvia, fri a estremado i calor, lo 
harán todos en sus aposen tos, a pue rt as ab iertas. 
L os te610gos, juristas, i en jeneral los que ha­
yan pasad o de a rtes, siempre estud iarán en sus 
cua rtos (5 3). 

A las horas de estud io se mantend rán cerradas 
las puertas esteri o res i la de comunicacion con 
los manteístas, la que se ab ri rá en las horas de 
aulas que han de ser comunes; i en la noche no 
se abrirán sin moti vo grave, i conocimiento del 
min is tro. 

E l m inist ro-e inspectqr celarán el estu d io i 
com portacion de los j6venes en sus respect ivos 
pati os; i aquél cuidará ta mbien, en la noche, de 
la exactitud de la di str ibucion en los pupil os, a 
qui enes vi sita rá ind istintamente, i con especiali­
dad, despues de apaga das las iuces; reconociendo 
si están recojidos i exi sten en sus aposentos, i 
cuidand o mantenga n e l aseo de sus cuartos, ca­
mas, muebles, vesti dos i libros en la forma que 
corresponde. 

Entre la di straccion q ue ocasionan los asue­
tos frecuentes, i la oscuridad a q ue conduce la 
falta de roce i trato, se debe elejir un prudente 
temperam ento. Por eso solo habrá vacacion i 
salida de los pupil os: los domingos en_ todo el 
año, las pascuas en su primer dia, . i un mes des­
pues de rend idos los exámenes en e·1 instituto i 
univers idad, para q ue vean sus fa mili as los q ue 
las tengan a di stancia. No q uedará a,rbitrio en el 
rec tor para poder franquear otras estraordinarias 
i au n el gob ierno se negará a prestarlas sin u~ 
motivo urjente, i precedente info rme del t ri buOJal 
de educacion (54). 

E l asueto del domingo comenzará desde las 
nueve del d ia hasta las üraciones d el m ismo; i 
la recreacion jenerJI sed solo· continua de dia i 
noche. E n ésta i en aq uél, cui darán los alumnos 
de dirij irse rectamente a sus casas, de donde, 
desp ues de saluda r a sus padres .o mayores, sal­
d rán solo con r.onsenti miento de ell os; i su COI11-

portacion en la call e ha de ser ate nta, moderad a 
i deco rosa. 

Nunca se perm iti rá a los pu pi l0S pernocta r 
fue ra de l convictorio, i, habiendo un motivo mui 
gra nde para que lo ejecuten, se noticiará de él 
previamente al rector del insti tuto, que, consul­
tado con sus padres i apoderado, all anará su 
lice ncia . 

Las obligac iones de al umn os, eco nomía i cl is­
tri bucio n, que se glosa repJ rtida en esta o rde­
nanza, se red ucirá a un cuadert'1O separado; q ue 
ha de lee rse me nsualmente, a l tiempo de la mesa, 
para que, mas bien im presas en los ánimos de 
cada un o, sur tJn con su pu ntual observancia el 
efecto que se desea. 

DI': !. MAYORDOMO I SIRVIENTES 

El mayordomo, que ha de se r de . notoria hon­
radez, ac tividad i bucna cuenta, es el superi or 
inmediato de la servidu mbre, i por consigui ente, 
el responsable, en este grado, de sus defectos. 
Para evita rl os los celará, advertirá i correji rá; des­
pid iéndolos, en caso necesJri o, bajo e l conoci­
m ie nto del rec tor. 

Se le as ignan ele salario trescientos pesos anua­
les, i su nombramiento será pri vati vo d el rector, 
lo mismo que su remocion, si no ll enase los 
deberes de su cargo, o incidiese en delitos q ue lo . 
hagan in digno de su confianza . 

R ecibirá del ministro el gasto diario, i ll eva rá, 
por el mismo 6rden, las listas de su inversion; 
que serán el comprobante del manual de aquél. 
H ará los cobros i de mas di lijencias concernientes 
al institu to que le prevenga e l rector; i cuidará 
la economía mecáni ca de despensas, refectorio i 
cocina ; con todo lo rcferente al aseo de pa.tios, 
oficin as i aula s interi ores, cuya limpieza i buen 
se rvicio desem pei'lará por la sen'idumbre res­
pectiva. 

Se eri ji rá, a mas, un po rtero del instituto, de­
cente i honrado, con c ie nto cincuenta pesos 
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anuales; que, sobre el cargo de las puertas, ha 
de tenerlo mui especial, i a las <órdenes del ins­
pector, del aseo, conservacion i custodia de los 
muebles i útiles de las aulas, i patios de enselian­
za. Ayudará, asimismo, al mayordomo en las 
dilijencias de af~lera que, por ocupllcion de .éste, 
le encargue el rector; i ha de saber, i dar cuenta 
por mañana i tarde al inspector de los alumnos 
manteístas que fall aren, lleva ndo razan a sus ca­
sas, para que se provea de su enseñanza. 

Se recibirán, a mas, en el convictorio, dos ca· 
cineros, qUe sepa n su profesion; nó en la perfec­
cion que exije la delicadeza, pero sí en cuanto 
aseguren una mesa frugal, decente i aseada, como 
lo exije la educacion i calidad de los pupilos. 

Habrá, igualmente, un refectolero que, con el 
portero del convictorio i dos criados de patio, 
harán la servidumbre interior, la provis ion de 
agua, lumbre, lu z, barridús de pa ti os, i demas 
menesteres de los pupilos. El refectolero será res­
ponsable de los tÍtiles de mesa, que procurará 
conservar con el mas prolijo aseo; i servirá a élla 
diariamente, con el portero i asistentes de patio; 
conduciéndose en todo por la voz del mayordo­
mo i ministro, que deberán siempre personarse a 
dirijir esta distribucion. 

FO!'DOS DEL INSTITUTO 

En la angustia que presentan los gastos de un 
establecimiento del bulto que figura el insti tuto, 
i la escasez de fondos públicos, obligados a la 
seguridad del pais con toda la preferencia de 
nuestra misma existencia, es preciso, no solo bus­
carlos bastantes, sino de la sustllncia i patrimonio 
mas análogo a su naturaleza i objetos; cua l se ha 
estimado el resultado líquido de la reunion de 
universidad, semi nario, convictorio de nobles i 
de naturales, academia de ciencias útiles, aulas 
públicas de latinidad, escuela de primeras letras, 
e interes del principal de la obra pía de don 
Agustin de la Concha; pero sin inferir agravio a 
sus fine!', que desde luego se mejoran, ni a sus 
empleados, que quedan subvenidos, i aun mejo­
rados, por jubilaciones ventajosas, que, al fin de 
su carrera, apénas han llegado a conseguir sus 
predecesores. 

Sobre estos principios de eterna justicia, serán 
en adelante fondos natos del instit uto los líqui­
dos que por ahora resultan de la masa numérica 
de cada cuerpo, i los que progresivamente fuesen 
aumentando por la muerte o colocacion de los 
retirados, i la crece sucesiva de la entrada de 
esta naturaleza. I, como de sus totales deduccio­
nes ha de resultar el líquido aplicado, se hace 
en la manera siguiente: 

UN IVERSIDAD (su entrada) 

Del ramo de balanza. • $ 3,920 
Producto de sus tres CII ¡¡s. 614 

-------
SU~fA de los fondos. 

Gaslos que hall de manlt· 
lI~rse en dicha escllela. 

Al juhilado de la cátedra de 
prima ele teolojía, de qui· 
nientos pesos de la renta 
integra se le dejan dos ter· 
cios, que son. $ 

Al de prima de cánones, de 
cuatrocientQs pesos, su mi· 
tad, que son. . 

Al de prima de leyes, ¡..Jem. 
Al de medicina, de quinien­

tos pesos, la mitad, que 
son (55). . .... 

Al jubilado de la de Santo 
Tomas, de trcscientos cin· 
cuenta pesos de la renta 
íntegra, los dos tercios, 
que son .. 

Al 'lue lo sustituye, la mitad 
de l tercio que le queda, 
que son . . 

Al del maestro de las sen· 
tencias, de trescien tos se· 
senta pesos, los dos ter· 
cios, que son (56). . • 

Al tesorero i procurador, de 
doscientos pcsosde su reno 
ta, la mitad, que son (57). 

Al secreta ri n, su renta Inte· 
gra (58) .. 

Al heele l mayor, ídem (59). 
Para gastos ele refacciones, 

etc., se dejan (60). 

Re",ltan, i son fonclos 
del inst ituto . . 

SEM I :-IARJO ECLESIÁSTICO 

De la masa de diezmos. 
Del interes ele $ 12,000 que 

tiene a censo. . 
Del interes correspondiente 

al valor del sitio que ocu · 
pa. 

De la asignacion que tiene 
de cape llanias eclesiásti­
cas, 'fue importa mas ele 
dos mil pesos, solo se han 
cohrado . 

SUMA de los fondos. 

Gastos que hatl de deduc¡'" 
se de los fondos de dicllo 
scntt"l1ario: 

Al rector, de quinientos pe' 
sos de su renta íntegra 
se le separan dos tercios, 
que son.. . .. • 

Al pasante de filmofía, de 
su renta de trescit:ntos pe· 
sos se le deja un tercio, 
que son . . 

Resultan, i son fondos 
del institüI.o .. 

COLE]IO DE NOB LES I AU· 
LAS PÓBLlCAS (mandadas 
agregar a sus fondos) 

Del ramo ele balanza tiene. 

333 4 

200 
200 

250 

333 2Y. 

58 2 

100 

200 
100 

200 

2,600 

600 

600 

311 

2, 1I 5 Y. 

100 3,900 

$ 6,3 18 7 Y. 

333 2~ 

100 433 2Y. 

$ 5,885 5 

1,000 
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De tres cátedras, man(ladas 
suprimi r en la universi· 
dad , se le paga n en el 
mismo ramo. $ 1,080 

D e real hacienda por el al· 
qui le r de l cuartel de grao 
naderos. . 300 

Del producto de alqu ileres de 
sus demas posesiones, con 
esclu sion de la escuela. 768 

De qui nce mi l pesos que 
tiene a censo e inte reso 750 

D e propios de ciudad, por 
el preceptor de menores 
de au las públicas de lati· 
nidad. 230 

D e tempora lidades , para el 
preceptor de mayores de 
las mismas aulas. 370 

Del ramo de ba lanza, por 
el a lqui le r de las poses io· 
ne;; pertenecientes a l cllle· 
jio que han ocupad o d i· 
chas aulas (6 1) . 150 

-------
Resultan, i son fondos 

del insti tuto . . 

COLE] IO D E NATURALES 
(SIl elltmda ) 

De temporalidades, al con· 
vento de propaga nda de 
Chillan , pa ra la educa· 
cion de ,1 ichos nat urales . 

Son fon (l o~ del inst¡'tuto. 

ACADE~I I A DE SAN LU IS 
(SIIS elltradas) 

De propios de ciu(lad . 400 
D el tri bunal del consulado. 1 ,000 

Del t ribunal de minería. 1 ,000 

Para cubrir la cáted ra de 
química se asignan lnns , 
al instituto, po r mitad de 
los fondos part iculares de 
uno i otro cuerpo. 500 

$ 10,533 5 

2,000 

$ 12,533 5 

-------
Son fondos del insti tuto. 

ESCUEl.A D E PRIMERAS L E· 
T RA S ( sus entradas) 

De propios de ciudad , para 
el p receptor de dicha es· 
cuela . . 300 

De lns mismos, para papel i 
catones. . 100 

D e los mismos, para pago 
del alquiler del salon de 
dicha escuela , i ele un 
cuarto en que se guard an 
sus útiles . 204 

Son fondos del instituto. 

OBRA PI A DE DON AGUSTlN 
DE LA CON CH A 

Del interes de vein te mil pe· 
sos, exi, tentes en la caja 
real, se asignan a l ins titu· 
to, con el cargo de una 
misa rliaria . . 

Son fondos del inst ituto. 

$ 16,037 

1. 000 

BIBLI OTECA DE CATEDRA L 

D e la renta ' Iue dej6 el fina· 
do ¡I lm O. señor don Ma· 
nuel de Aldai, pa ra d icha 
librerla i su bi b lioteca rio. 

SUlllan bs en tradas je 
nerales de l institu to. 

200 

$ 17,237 5 

P or este med io resultan de fondos efecti vo 
al instituto, di e7- i si ete mi l doscientos trei nta 
siete pesos cinco reales; los mismos que se le 
apli can desde ah ora para en 10 ele adelante, i q ue 
han de di stri huirse constantemente en el regla­
mento de do tacion i gastos establ es, q ue se for o 
ma de la manera sigui ente: 

Gaslos i distribltcio1Z de los fondos anteriores 

En la renta del rector. $ 
EI1 la del vice· rector .. 
En la del inspector de manteístas .. 
En la de di ez i nu eve catedrá ticos, 

a rnon de q uin ienhls pesos por 
cada uno. 

En la del di sector anatómico. 
E n la del bibli otecar io de la lihre­

ría pú blica. 
En la del mayordomo del convic­

tori o. 
E n la del portero del instituto . 
En grat ifi cacion al d irector eJe ejer­

c icios . . 
En sueldo del mtÍsico de iglesia 
En salarios del barbero de l convic­

torio. 
E n los de la lavandera de ropa de 

iglesia i de refectori o .. 
En salari os de cocinero, ayudante 

de éste, refectolero i dos sirvien· 
tes de pa tio para los alumnos. 

En la refaccion anual de tejados, 
puertas, cerraduras i utensilios 
de cocina, refectori o i au las, se 
regulan de gastos. 

E n papel, libro i otros útil es para 
la escuela d e primeras letras. 

En reposi cion de libros, cáted ras, 
máquinas e instrumentos para 
los nuevos establecimientos del 
instituto, i en los út il es para el 
anfiteatro anatómico ¡escuela 
de dibujo, se conceptúan de gas­
to anualmente (6 2). 

En el estipend io ordinario de tres· 
cientas sesenta i c inco misas, que 
d ebe apli car el instituto por e l 
al ma del fin ado don Agustin de 
la Concha Diaz (63). 

En la manutencion de diez ¡seis 
seminaristas, ocho carolinos de 
gracia, i cuatro de becas dota· 
das, q ue cargo solo a cincuenta 
pesos por cada un o. 

r ,ooo 
600 
3°0 

9,5°° 
200 

300 

3°0 
15° 

roo 

60 

8 00 

600 
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En la del rector, ministro e inspec­
tor, de trece catedráticos, que 
denen vivir a pupilaje, i del ma­
yordomo i portero, que regulo 
por sesenta pesos a cada uno. $ 1,080 

En la 'de seis sir'vientes, que cargo 
a raza n de treinta pesos por ca-
da uno. 180 

Suman los gastos jenerales del ins-
tituto _ $ 17.496 

R esúlIlen jeneral 

Son de fondos del instituto. 
Son de gastos . 
Faltan para integrarlos . 

$ 17,237 5 
17,496 

25 8 3 

Aunque, deducidos del fondo, ascendente a di~z 
i siete mil dosci entos treinta i siete pesos cinco 
reales, los diez i siete mil cuatrocientos noventa 
i seis pesos, resulta el descubierto de doscientos 
cincuenta i ocho pesos tres reales, en todo el 
gasto que demanda el establecimiento por toda 
su amplitud, denerá llenarse con el producto de 
la asignacion que tenia el seminario en las rentas 
de capellanías eclesiásticas, que no se ha podido 
calcular por la escasez del tiempo, con las va­
cantes de jubilados, colocacion de los retirados, 
~ aumento en los ramos que lo tienen progresivo, 
i que tambien cubrirán otros gastos tan necesa­
rios como incalculables. 

Si todo caudal comun es privilejiado, el de la 
educacion ha de reputarse poco ménos que sa­
grado. Su manejo debe ser tan puro, como sen­
cillo i público; i por eso ha de hacerse inviola­
blemente bajo las reglas, i con las intervenciones 
i aprobaciones, glosadns por los artículos del 
rector i ministro, que jiran en esta constitucion, 
a que se agrega que el tesoro existen te se de­
berá guardar en arca de dos llaves, de que serán 
llaveros los indicados rector i ministro, o ecóno· 
mo del instituto, bajo igual responsabil idad a 
,todo lo que no sea un rigoroso fortuito . 

ARCHIVO 

El archivo es e·1 depósito mas recomendable a 
todo establecimiento. Su omision ha hecho jemir 
siempre a la posteridad; causa daños incalcula­
bles i con nada puede suplirse. Por eso lo habrá 
en el instituto de todos los papeles anexos a su 
ereccion, canservacion j progreses, gunrdándose 
en el mejor órdelil los espedientes matrices ido· 
cumentos, así en la parte literaria, como en la 
económica i de administracion. 

Por ahora será aTchivero el catedrático que el 
\[ect0r, vice-rector e inspector elijan a pluralidad; 
i tendrá por compensativo de su tarea un mayor 
número de .Ias mi5<1S que han de pagarse por la 
obra pia incorporada; a cuyo efecto se elejirá 
eclesiástico. Llevará su inventario de los papeles, 

TOMO PRIMERO 

i los tendrá, no solo en el mejor órden i custo­
dia, sino francos, dentro de su oficina, al que los 
necesite i traiga órden del rector, que vijilará 
sobre el buen servicio de este importante en­
cargo (64). 

Por conclusion, quedan abolidas las constitu­
ciones de universidad, colejio antiguo de San 
Cárlos, seminario eclesiástico, academia de San 
Luis, i demas cuerpos reunidos al instituto, en 
cuanto se opongan i sean contrarias a las que se 
han sancionado por la presente ordenanza, que 
deberá rejir inviolablemente, sin innovarse, alte­
rarse, ni variarse en ninguno de sus artículos, 
ínterin que, corrido algun tiempo, i con el cono­
cimiento de lo que enseñe la esperiencia, se des­
tine por el gobierno otra comision de los hombres 
mas sabios e ilustrados del reino, que, en mejo­
res circunstancias i si n la premura del tiempo, 
la reforme i adicione en los términos que juzguen 
mas convenientes, al proyecto grande de la edu­
cacion chilena.- Santiago, diezisiete de julio 
de 18 I 3.- J osé Francisco de Ecltáurrerz. 

AlJI CIONES AL PLAN DE EDU CACION 

Por la premura del tiempo se habian omitido 
o equivocado algunas cosas que adicionamos en 
este papel, para que se entiendan como una par­
te integral de dicho plan; insertándolo en sus 
respectivos lugares, en el traslado que se pasará 
a los libros, despues de la sancion del gobierno. 

Estas adiciones corresponden a los números 
entre paréntesis. 

Núm. I -- El tribunal de educacion se compo­
ne de los dos protectores, los dos rectores, el 
vicario del obispo i un senador. El voto de éste 
hace de sentencia en las discordias. 

l\T¡lm. 2.-Las juntas del tribunal de educa­
cion serán cada quince dias, i con mas frecuen­
cia cuando lo pidan los negocios. 

l\T¡lm. J.-Por ahora no hai division de fondos, 
i se suprime la espresion de cáted ras costeadas 
por fondos del seminario, 

Núm. 4.-Podrá proponerse una terna, amé­
nos. 

Núm. 5-EI protector será temporal, por dos 
años, i podrá continuarse si es nuevamente pro­
puesto. 

Nilllt . 6.- Se modifica la espresion, diciendo: 
"regularmente debe ser al honor i mui pocas 
veces a la sensibilidad.1I 

Nilm. 7.-Será en adelante la academia de los 
sabios i el museo de las ciencias. 

Nilm. B.-Ni ellos, o los bachilleres, sufrirán 
costos o propinas. 

Núm. 9.-Se subroga esta cláusula. Las prue­
bas de doctor serán, despues de los exámenes, 
una funcion de veinticuatro horas, en que escri­
birá su leccion el candidato, encerrado en 1a 
biblioteca, sin mas compañía que la de un estu­
diante gramático; i concluida al tiempo preciso, 
se entregará a los doctores replican tes, que serán 

40 
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cuatro, examinándola por otras veinticuatro ho­
ras, propondrán sus reparos i réplicas e ll el ac to 
del .ejercicio. Esta leccion no se dirá de me· 
mona. 

MIIIl. IO. -El primer bedel gozará la casa en 
que hab ita, i a mas cien pesos anuales; i por 
ahora le serán de auxi li o, para el alumbrado i 
aseo de la universidad, que debe ser de su cuenta, 
los quinientos que actualmente goza i alq uil a. 

Núm. I I.-A mas, el instituto formará despues 
una biblioteca de los autores maestros en bs fa­
cultades que enseña; como tambieri de los ins­
trumentos i máqu inas científicas relativas a ellas. 

Núm. I2.-Comisionando especialmente al 
tri bunal de minería, para q ue las colecte en sus 
visitas. 

Núm. IJ.-Con auxilios del tribunal de mine­
ría i consulado. 

Núm. I4.-Los gastos ordinari0s que no su · 
ban de la cantidad de cien pesos, los librari lla­
namente el rector ; i para los est raordinarios, 
acordará con el protector civil , i en su defecto, el 
eclesiástico. 

Mím. I5.-Que se compond rá de los mismos 
miembros que ya se ha dicho, escluso el rector 
i cua lqu iera que esté implicado. 

Núm. I6.- Se añadirá, IIcada dia de fiesta se 
turnará tln catedrático, incluso el inspector, pa ra 
qtle q uede al cuidado del colejioll. 

Núm. I7. -No es necesario que sea eclesiás­
tico. 

Núm. I8.-1 de las ocho i media en verano. 
Mílll. I9.-Debe decirse que ceiebrarán la 

misa i exhortacion, absolutamente todos los ecle­
siásticos, por turno; i en los dias de comunion 
hará la exhortacion el rector. 

Núm. 20. - Debe quitarse la obligacion de co­
mulgar a los cated ráticos, sino es en dos o tres 
dias del año. 

Mlm. 2I.- Para leer, se formaran por la so· 
ciedad filantrópica los dos libros que se previe· 
nen en el informe. 

Mlm. 22.-Comulgarán en ci nco o se is festi­
vidades del año, i comenzarán los hi mnos de la 
mañana por un h im no, invocando el Espíritu 
Santo; concluyendo estas distribuciones por un 
cántico patriótico, cuyas es trofas en tonarán dos 
i responderán todos. El himno será aprobado 
por el gobierno. 

Núm. 2J.-Concluyendo con una oracion a 
María Santísima i el á njel de guarda. 

Mím. 24.-1 por el mismo se di rijirán las es­
cuelas: costeando el cabildo, de sus fondos, las 
que no hubiese, en pun tos acomodados de la ca­
pital. 

NOTA.-Este no debe ser costo de la sociedad 
fil an trópica. 

Mílll 25 .-Las mañanas de los sábados se 
emplearán, absolutamente, en esplicar la gramá. 
ti ca española i ortografía, en las aulas de mayo· 
res i menores. 

Mílll. 26.- La cátedra de lenguas, ínterin sea 

una sola, enseña rá la francesa e inglesa, i, si 
acaso pudiere, la italiana. Tendrá hora i media 
por la mañana, i lo mismo a la tarde; que co­
menzarán de diez i media a doce i de cinco i me­
dia a siete, en verano; i en invierno de tres i me­
dia a cinco. Media hora de éstas se ocui)ará 
trad uciendo, en obsequio de los que únicamente 
se dediquen a este estudio; pues los que cursan 
otras facultades solo asisti rán una hora en la ma­
li ana i otra en la tard e. Por la mañana se ense­
ñará una lengua, i en la tarde otra; i los jóvenes 
de educacion pupi lar, o conformados a ella, solo 
asist irán a tina de las clases; entrando en la se­
gu nda cuando tengan sufi ciente instruccion de la 
primera . E l inst ituto franqueará los li bros que 
pueda buenamente. 

NÚIII. 27.-La escuela de dibujo tendrá hora 
i media de ejercicio diariú, para los q ue se con· 
forma n al curso i ed ucacion de pupilaje. Se ejer­
citará en las mismas horas q ue corresponde a 
una de las dis tribuciones de la de lenguas; i será 
cuidado del rector señalar los alumnos que han 
de asis tir a ella, sin faltar a la distribucion de 
leng uas, acomodándolos o alternándolos, o del 
modo que le pareciere mas conveniente, para 
que puedan ocurrir a tina i otra cáted ra; en inte­
lij enc ia que la alternativa de un dia puede recaer 
sobre el dib uj o, pero no sobre la asistencia de 
lenguas. Para los artesanos i demas personas que 
quieran concurrir, se tendrá dos horas de escuela 
de d ibujo, las noches de los lúnes, miércoles i 
viérnes. 

Núm. 28. -El curso de las matemáticas puras 
durará un año, estudiándose por Bails o Verdejo. 
Las mistas, en que se enseñará tam bien la jeo­
grafía política i astronómica, durará afio i medio 
i sus autores serán Lucuzi, con el suplemento de 
March; para ciencias de puntos militares, Le­
cointe traduc ido por Calloso; para artillería, Ro­
vi rao Morla; para la jeografía política se procurará. 
un autor que manifieste las actual es divisiones 
de Europa, i los gobiern os, poblacion, fuerzas, 
costumbres, etc., de cada nacion. 

Mím. 29.-Los otros seis meses se ocuparán, 
cuatro en metafísi ca, i dos en ética o fil osofía 
moral. La metafísica por Ernesto, auxiliándose 
de A lmeida i Para, i la filosofia moral por Inecio. 
Este catedrático está obligado a dar los mismos 
tratados en castellano, a los que no sepan latin j 
quieran seguir el curso. 

Núm. 30.-En la tarde de un dia de cada se­
mana. 

Núm. 3I.-Absolverá su curso en cada siete ' 
meses para el derecho de jentes, j once para la 
economía política. 

M11Il. 32.-No se estudiará a Justiniano. 
MllIt. 3J.-Para lo que se sitúa la cátedra de 

derecho real i canónico, con se is meses para el 
canónico, i año i medio para el real; i en esta 
cátedra tendrán, por seis meses, media hora diaria 
de lectura de historia eclesiás tica, i el resto de 
historia universal. 
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Núm. 34.-Se establecen dos cátedras, una 
de patolojía i materia médica, i otra d':! clínica. 
Si concluida la primera faltaren nuevos discípulos, 
seguirá el mismo catedrático a la segunda, i de 
no, correrán las dos. 

.lfúm. 35.-Se conducirán en todo tiempo, 
cuando hayan cadáveres oportunos para ello. 

Núm. 36.-La cátedra de química enseñará 
farmacia a los cursantes de medicina i anatomía, 
teniendo presente que sus objetos principales de­
ben ser perfeccionar la mineralojía, artes i medi­
cina. Su curso será de un año para los profesores 
de ' otras facultades que se contenten con ele­
mentos jenerales, i aun puede reducirse a ocho 
meses; pero los mineralojistas, o que quieran 
aprender mas a fondo, cursarán dos años; distri­
buyendo el maestro la enseñanza de modo que 
los elementos sean comunes i compendiosos, i 
los demas ramos estensos i aplicados a profesores 
parti~ulares. Si alguna vez debiese atrasar o en­
torpecer el curso esta distribucion, podrá hacerse 
cargo de los elementos uno de los discípulos mas 
aprovechados. 

Núm. 37.- El estudio de la botánica se con­
traerá, especialmente, a las plantas indíjenas; es­
plicando sus virtudes medicinales, i sus utilidades 
para las artes. Su curso se verificará en el mismo 
tiempo i con las mismas c,didades que el quí­
mico. Un botánico estudiará química. 

Núm. 38.-EI propenso a las ciencias naturales 
estudiará dibujo, matemáticas puras, jeografía (i 
si quisiere, ciencias militares), física esperimental, 
elementos de química i botán ica, i, sobre todo, 
economía política i lenguas. 

Núm. 39.-Cualquiera es árbitro de contraerse 
a la facultad i cátedra que le parezca, si ésta no 
tiene absoluta necesidad de prepararse con prin­
cipios de otra; pero el que va a form.ar carrera 
para graduarse o ser un profesor de ministerio 
püblico, debe seguir el 6rden preciso de los cur­
sos que se han establecido. 

Núm. 40.~ Ya se ha di cho en el núm. 9. 
Núm. 4I.-Los juéves en la tard e, despues 

que se recojan ' de la diversion honesta, oirán los 
ejercicios de elocuencia del catedrático de la fa­
cultad. . 

NiÍ-1ll. 42.-La menor asistencia, si no es a las 
escuelas de dibujo, donde no concurrirán los 
convictoristas. 

lITtí.lll. 43.-De 16jica, metafísica i filosofía 
moral. 

Nií.lIl. 43. -La filosofía moral no es de esta 
cátedra, sino de la de 16jica i metafísica. 

lITtí,m. 44. -El catedrático de química será 
premiado con uno de los primeros empleos en la 
minería; i el de botánica en el consulado, impo­
niendo su mérito i suficiencia releyante. 

Núm. 45.-Salvo alguna estraordinaria cir­
cunstancia, que consultará el rector al tribunal de 
educacion, i en casos raros. 

Nií,m. 46.-Bastará solamente la posesion de 
limpieza. 

Nií.lIl. 47.-A los ocho dias de su ingreso con­
fes.uán i comulgarán los convictoristas, i los man­
teístas lo verificarán el dia de nuestra señora de 
los Anjeles i semana mayor. 

NiÍ-lII. 48.-EI traje del convictorio será talar, 
para evi tar el lujo i las emulaciones que inter­
vendrian entre los seminaristas. El color de la opa 
será pardo con beca morada, i en ella el emblema 
de la patria; i los que sean declarados beneméri­
tos de la juventud, ll evarán, encima de dicho 
emblema, la corona cívica. 

Niím. 49.-A los ejercicios espirituales serán 
admitidos los manteístas, ocupando las aulas de 
su respectivo claustro, i asistiendo en comun al 
refectorio i demas distribuciones; pero no se les 
precisará a dichos ejercicios. 

Niílll. 50.-0rdinariamente se harán las sepa­
raciones resultantes de vicios de los alumnos, 
por informes reservados del rector i prefecto del 
tribunal de educacion, qu ien se cerciorará de la 
realidad de los denuncios con la misma reservaj 
i resultando perjudicial el pupilo, se avisará a sus 
padres, para que lo recojan, i se pondrá en noti­
cia del gobierno. En otros casos, o cuando se 
bailare conveniente, puede seguirse · espediente. 

Nitlll . 5I.-Queda prohibida toda introduc­
cion diaria j habitual de itlmuerzos, com idas i 
cenas, i solo se permite que sean atendidos los 
pupilos de sus casas, estraordinariamente, con 
d u Ices, fru tas, etc. 

Núm. 52.-Que no les red uzca a la cama, o 
a mantenerse encerrados en su aposento. 

Nitlll . 53.-Se hará el estudio en voz mode­
rada o con meditaciones; i el rector podrá con­
ceder, o por un privilejio concedido al juicio i 
buenas costumbres, o por necesidad i f~ertes 
intemperies, que se recojan algunas veces a es­
tudiar en sus cuartos. 

Núm. 54.- Se negará a prestarlas el gobier­
no sin un motivo urjente, i precediendo siempre 
informe del rector i decreto por escrito. 

Núm. 55.-AI de medicina, de quinientos pe­
sos. Si tiene actualmente discípulos en carrera 
formal, se mantendrá con los quinientos pesos, i 
enseñará en las aulas del instituto; pero si no 
tiene discípulos, o rema asistir en dichas aulas, 
quedará con la mitad, que son doscientos cin­
cuenta pesos. 

Nitm. 56.-EI doctor Quezada, actual posee­
dor de la renta del maestro, quedará con dos 
tercios de todó 10 que percibe en el dia por su 
cáted ra, cuyos dos tercios son doscientos cuaren­
ta pesos, en lo que se tiene consideracion a su 
grave enfermedad. 

Nitlll. 57.-Al tesorero i procurador jeneral 
se le rebaja la cuarta parte de Jos doscientos pe­
sos de su renta; i en lo sucesivo no habrá procu­
rador asalariado, i lo será anualmente un doctor 
elejido por el claustro. Las atenciones i derechos 
de tesorería qued~n estinguidos, como la admi­
nistracion de caudales. 

Núm. S8.-AI secretario le quedan ciento 



316 SENADO DEL AÑO 1812 

cincuenta pesos, de los doscientos q ue goza, i 
los CJue le sucedieren solo quedará n con ciento; 
lo mismo que sucederá, siendo adelantados o 
promovidos en empleos el tesorero i secretario 
actual. 

Núm. 59.-AI bedel mayor, por premio de 
las funciones que ahora le quedan i cu idado je­
neral del museo, la casa en que reside i cien pe­
sos mas. 

Nú1ll. 6o_- Para gastos de refa cciones etc., 
se consignan doscientos pesos, sobre los q ue 
únicamente pod rá librar e l rector de la uni versi­
dad, salvo en caso estraordinario; sigu iéndose 
en ,esto las mismas reglas que se han puesto al 
rector del in stituto. 

Núlll. 6.l.-Se agregarán cincuenta pesos mas, 
de un capital de mil puesto a interes, que se ol­
vidó. 

NÚ1II . 62. - 1 en los tÍ tiles pa ra el anfiteatro 
anatómico i escuela de dibujo, ad iciones a la bi­
blioteca i demas objetos; para lo que tambien 
se añadirá, e n lo suces ivo, el producto q ue se 
reuna a la masa COll1un de la cátedra de Santo 
Tomas. 

Núm. 6J. - Las misa s de la testa mentaría de 
Concha son trescientas sese nta i cinco, CJue se 
aplicarán por las intenciones del tes ta dar de las 
mi sas que se celebran en la catedral o cape lla­
nías públicas, i que se decían por el re i u ot ras 
aplicaciones ptÍblicas; i la limosna de dichas mi ­
sas quedará ínt egra a los fondos del colejio, lo 
que señalará el gobierno. 

Núm. 64--EI arch ivero lo será sin limosna 
de misas, por la aplicacion que se ha hecho de 
las de Concha, i solo le sirve de particular méri ­
to este serv icio. 

ADI C IONES JE N ICR A I.I<:S 

.l.-Todos los catedrát icos que hoi r¡uedan 
con parte de sueldo, lo gozarán ínterin no pa­
sen a otro destino lucrati vo, de lo que cuidará 
especialmente el gobiern o; i el rector el el in sti tu­
to i demas mi embros del tribunal de educacion, 
es tarán a la mira para q ue, en el caso de muerte, 
remocion o mejora de destino, inmediatamente 
se consolide la renta que percibe a los fondos 
del instituto. 

2.- Como nuestro pais ha tenido una edu­
cacion co lonial i miserable, no pueden hallar­
se hombres ex imios para la enseñanza de las 
cienci;¡s naturales i aun políticas, i aun nos falt an 
absolutamen te algunos. Por consiguente, si vi­
niesen los que se han ped ido a Europa, \1 otros 
de esta clase, serán colocados en las cátedras 
que hoi ocupen los que no hayan llegado a aque­
lla perfeccion; i nos persuadimos que ellos mis­
mos harán gustosos este sacrificio a la instruccion 
pública de su patria. 

J.-Como el cabildo es la majistratura mas 
interesada en la salud pública, auxiliará de sus 
fondos la preparacion i útiles del anfiteat ro ana-

tómico, en todo lo que no al<;ancen los del 
in stituto, repartidos en tantas atenciones, i en la 
urjentísima de traer libros e instrumentos para 
todas las dt:ll1as cátedras; a cuyo efecto se le pa­
sará. el presupuesto con lo que pueda auxiliar 
el instituto, segun acordase la comision o tribu­
nal de ed ucacion. 

4- - Para evitar diversidades de cuentas, con­
tinj enc ias, faltas de ram os, etc., se hará cargo 
la tesorería jeneral de aquellas rentas q ue ha de 
percibir el instituto por temporalidades, testa· 
mentaría de Concha, asignaciones de escuela, 
ramo de balan za, colejio de Chillan, de suerte 
que el in stituto reciba seguramente de la masa 
fi sca l todo lo qlle le co rresponde por estas asig­
naciones; i si hubi ese algunas traba -c uentas de 
cargos i descargos, se verifique tÍ nicamen te en 
los libros de tesorería, i no en la efec tiva percep- * 
cion que debe hacer el instituto, pues, siend o sus 
gastos fijos, no pu ede esta r slljeto a continje.ncias 
ni traba- cuentas_ 

5.-EI gobiern o, por informe verbal del rector 
del in stituto, i audiencia de es ta misma clase 
del arrendador de las casas de universidad, ex a­
min;¡ri una especi e de acuerdo o contrato, con 
resabio de enfitéusis, que se le ha in formado a la 
comision ha intervenido en esta materia, i en 
que hai notabl e perjuicio de los fondos de aque­
lla esc uela ; i resolvenllo que fuere de justicia. 

6.-Al mismo tiempo de fenecer las cuen­
tas del rector, destinará e l tribunal de educa­
cion, con audi encia de los respectivos directo­
res de museo i cátedras, todos los sobrantes para 
emplearlos en máq uinas, libros, instrumentos i 
demas objetos relativos a la instruccion públi ca, 
con arreglo a estas constituciones; i por ahora se 
hará co n mas frecuencia es te exámen por la ur­
jente necesidad de ellos. 

7.-Todas las dificultades que intervll1leron 
en la práctica para acomodar las horas de estu­
dios ele cátedras i otras economías del institu­
to, o para los libros i autores de sus cur~os, los 
allanará el rector avisando a la comisiono 1 las 
primeras sesiones de la comision, o tribunal de 
educacion, se contraerán especialmente a propor· 
cionar libros i objetos urj entes para los cursos. 

B.-Las becas que existan de familia, a mas 
de las ocho convictoriales de gracia, se harán 
por presentacion de Jos patronos al tribunal de 
educacion. Todas las rentas que se consoliden 
al instituto se aplicarán a becas de gracia, no 
ocurriendo al gu n gravísimo i estraordinario gasto. 
-Santiago, 22 de julio de ISI3.-Juall Egéia. 

ESPEDIENT.F. FORMADO EN 18r 1 SOBRE LA REU· 

NION DE DIVERSOS ESTABLECIMIENTOS DE EDU· 

CACION. 
(Nota marjinal) 

Sa1/tiago i octu!Jre '2I de I8I I 

H abiénd ose perelirlo el espeeliente a que dió mérito esta 
representacion, el que constaba ele élla, i de los informes 
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dados por el rector del colejio Carolino, los trihunales de 
minería ·i consulado i rector de la rea l universidad , pá­
sense por el mismo órden para que agreguen copia autori­
zarla de ellos, i tráiganse.-FRETES.--Rozas. 

Oficio del director de la academia de San Luis a la junta 
de gobierno 

Excmo. Señor: 

Nada contribuye mas a fijar la confianza de los 
pueblos en su gobierno que ver que, al mismo 
ti empo que dicta providencias sobre sus mas ur­
jentes neces idades, toma con severidad medidas 
para dilatar i dar consistencia a los bienes que 
son objeto de sus tareas. Si n la formacion de 
hombres capaces de ejecutarl as, perpetuarl as i 
adelantarl as, serán efímeros e imperfectos. La 
educacion de la juventud, i que ésta se cri e entre 
ejemplos de virtudes i lecciones de ciencias, es 
el único arbitrio sólido i justo de hacer florecer 
los reinos i felices a sus habitantes; por consi · 
guiente, debe ser el primer conato de le,s q ue los 
mandan. En Chile se ha descuidado esta materia 
hasta un punto que faltan las espresiones para 
denotarlo, i que se haria increible a los que no lo 
toquen; aSÍ, e l estenderse sobre esto, no hará sino 
avergonzarnos, cuando felizmen te estamos en la 
épm:a de remediar el mas grave de los males, i 
de poner en uso las proporciones que nos presen­
ta la salubridad del clima; la baratez de los art í­
culos para la subsistencia; la aptitud de nuestros 
j6venes, no solo para rec ibir la in stru ccion que 
los haga útiles a la patria en todas las ca rreras, 
sino para q ue logren de ella los que vengan de 
otras partes, como sucedia, con honor i ventaja 
del pais, cuando se prest6 algu na atencion a 
la enselianza, q ue hizo progresos proporcionados 
al gusto de fl.quellos tiempos. Roi tenemos me­
jores conocimientos, mas oyentes, mas fondos, so· 
bre todo, mas necesidad; i un campo mas dilatado 
para emplear las luces i los que las adquieran; 
pues va a quedar un vaCÍo in menso en el mundo 
antiguo, formado por la guerra asoladora cuyos 
estrépitos auyentan el pacífico estud io, i dando 
una preferencia esclusiva a las virtudes militares, 
hará precisamente volver la nacion al estado en 
que la pusieron ocurrencias mucho ménos fun es­
tas; de modo que, cuando cesaron éstas, se vi6 
precisada a mendigar nociones de sus mismos 
enemigos. 

Toda doctrina que mejora los sentimientos del 
hombre i cultiva sus talentos, es conveniente a la 
sociedad i a sus individuos; pero mas que todas, 
lo es la mas conforme al bien de la patria, i mas 
análoga al sistema que ésta debe adopta r segu n 
su situacion, sus necesidades i relaciones. Si se 
fomentan separadamente, ocurre muchas veces 
que, dedicándose a alguna sin exámen precedente 
de la aptitud, se encuentra en contradi ccion el 
jénio con la ca rrera que se abraz6, i resu lta per­
dido el tiem po i malogrados muchos jóvenes que 
habrian sido el honor de su pais. Siendo unos 

mismos los rudimentos que sirven para todas las 
artes i c iencias, si se recibiesen por todos los 
educandos en un lugar que estuviese al alcance 
de los que deben observar i discernir sus dispo­
siciones, se verian con mas frecuencia los ade­
lantamientos que se admiran cuando el acas" 
hace incidir en un sujeto la idoneidad i la profe­
sion. Por otra parte, reunidos, recibirian las pri­
meras im presiones uniformes, que servi rian de 
base a las virtudes i ocupaciones que mas importan 
a nuestra constitucion, i que han de inspirarse 
desde la edad tierna a los que se crian para sos­
tenerla. 

Llenaria todas estas miras i los deseos del 
públ ico, el establecimiento de un colejio en que 
se enseñasen los principios de toda buena educa­
cion: esto es, las primeras letras, id iomas, moral, 
dibujo, aritmética, jeometrla i demas que sirven 
a formar el juicio, i preparar para estudios mas 
sérios. De este plantel podrian distribuirse, se­
gun sus inclinaciones, a las aulas de filosofía, 
matemática i demas ciencias. Como a la juven­
tud conviene mantener la aji lidad i facultades 
corpora l e~ , podrian los alumnos, por entreteni­
miento, aprender el uso de las armas i ejercicio 
mibtar. Los que sigu iesen esta carrera, se halla­
rian iniciados en élla, i con conocimientos q ue 
los mejorarian; i los que elij esen otra, conserva­
rian una instruccion que les ap rovechari a en las 
milicias, en los empleos q ue ofrece el pais, o en 
alguna ocu rrencia en que la patria necesite de 
sus personas. 

Deberian haber plazas gratuitas, de media pa­
ga i de paga entera, para concederlas segun las 
facultades de los aspirantes. Tam bien deberia 
proporcionarse que aprovechase n de las lecc io­
nes los que no puedan vivir en el colejio, concu­
rri endo en horas i lugares en que, sin perturbar 
las distribuciones interiores, fuese com un la en­
señanza. 

Todas estas miras, presentadas ahora en glo­
bo, deberia abrazarlas un plan, cuya organi zacion 
fuese el digno fruto de las meditaciones de un 
sabio patriota: esto exije profundos conocimien­
tos, tiempo dilatado i suma contraccion. El rea­
lizarlo es obra de un gobierno, exento de las 
angustias que son consigu ientes a las grandes 
atenciones i escasez de recursos. El recibirlo 
con el aprec io que merece un plantel de buenos 
ciudadanos, el prestarse, el concurrir a tal em­
presa, es propio solo de los pueblos en que abun­
dan ya sujetos que han palpado los buenos efec­
tos de tales institutos, o q ue deben a ellos su 
fortuna; de otro modo se miran, a lo sumo, como 
meras teorías, adaptables solo en otros lugares, 
donde reinan circunstancias que aquÍ no existen, 
degradand o así el pais, i privándolo cruelmente 
de unos bienes para que tiene las mismas, o aca­
so mejores proporciones que otros muchos. E l 
modo, pues, de escusar el choque de las preocu­
paciones, de los intereses particulares i de otros 
embarazos inevitables en los actuales tiempos, 
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parece que es hacer sensibles la posibil idad i 
utilidad, de la manera mas obviaj sin hacet va­
riacion notable, i nprovechando los mismos aro 
bitrios, fondos i recursos conocidos i destinados 
ya al propio objetoj sin hacer mas 'lue combi­
narlos de diverso modo, pa ra que esperimentada 
la ventaja que resulta, apetezca el Plíblico lo 
mismo que V. E. desea, i ten gan así sus provi­
dencias la fác il ejecucion i estension que tanto 
importa a l bien del reino. 

El espacioso colejio de San Cárlos, en que 
siempre se ha educado la nobleza, se halla hoi 
casi desierto, pues solo 10 habitan catorce o quin­
ce jóvenes, repartidos en las aulas de las diver· 
sas facultades que allí se dictan. Los padres je­
neralmente se lamentan de no tener donde criar 
sus hijos, i este clamor es inconcebible o. presen· 
cia de aquel vacío. El oríjen del m:1l, i sus re­
medios, puede indicarlos su actunl antiguo rector, 
para que, o V. E. provea, o se preparen los an­
tecedentes que deben preceder a las reglas sobre 
tan importante materia. 

Podria contribuir a vivificar la aplicacion, el 
que se reuni esen en aquel recinto los varios artí­
culos de educacion q ue costea el erario i los 
fondos lJ\íblicos, principalmente la academia de 
matemática i dibujo, co n su pequeña biblioteca 
i gabi nete de historia naturnl, para 'lu'e fuesen 
principio de una librería i colecc ion de produc· 
ciones de los tres reinos, en que el nuestro es 
tan feraz como ignorado. 

Me alienta a elevar a V. E. esta proposicion, 
el carácter de director de la academ ia, cuya ut i­
lidad se ha servido declarar adm itiendo a sus 
alumnos al servicio de la patria, i cuyos adelan ­
tamientos estoi obl igado a procur::tr, no solo 
como encargado de elJa, sino en fuerza de la 
bondad con que V. E. publicó en su proclama 
que acojeria los pe nsamientos dirijidos al bien 
jeneral. -Nuestro señor guarde a V. E. muchos 
años. -Academia de San Luis, i febrero 20 

de r8 lI .-Excmo. Selior.-Mall7lel de Salas.­
Excmo. señor presidente i vocales de la junta 
provisional de gobierno. 

Informe del rector del colejio Carolino de la junta 
de gobierno 

1"1. 1. S. 

El proyecto de educacion públ ica: comprensivo 
de primera~ letras, idiomas, dibujo, mora l, arit­
mética, jeometría i demas que sirven a form:u el 
juicio i preparar para estudi os mas sérios de filo­
soGa, matemát icas i demas ciencias, todo reunido 
en un eolejio, bajo una di reccion, i distribuido en 
oportunos departamentos, añadiendo por ejerci­
cio e instruccion de diversion el ele las a rmas, es 
digno del talento, corazon i acreditado patriotis­
mo del director de la ~_cadem ia don Manuel de 
Salas. Su carácter benéfico le ha descubierto la 
necesidad que tiene el público de hacer reprodu-

cir los sabios que le ilustran, de multiplicarlos en 
todas facultades, i la obligacion de aprovechar 
para e~to del tal ento, jenio complaciente, fran­
queza 1 natu ral robustez de su gallarda juventud, 
de la baratez de los artículos de subsistencia i 
sa lubridad del pais. La propuesta de valerse para 
su ejecucion de los mismos arbitrios, fondos i 
recursos conocidos, i destinados ya al propio ob­
jeto de educacion, desprendi éndose consigu ien­
temente de la educacion de la academia, que tan 
sabiamente desempeña, es otro parto de su jene­
rosidnd. Un espíritu de esta graduacion reclama 
la particular atencion de V. _t\ .j si él ha tenido vi­
gor para concebir ideas de la magnitud i estension 
que propone, lo tendrá tambien paro. desenvolver­
las e individualizarlas en el plan ql,e apu nta. Vis­
to i aprobado por V. A. , ofrezco gustosamente 
para su e jecucion las posesiones del colejio Ca­
rolino de mi ca rgo, en cuanto sea adaptable con 
su conservacio n i progresos sob~e los princ ipios 
de su fundacion; bajo los mismos términos i desde 
luego, ofrezco el recinto del colejio que habita­
mos para que, miéntras se arregle di cho plan, se 
comience en p'lrte i cuanto es posible a dar prue­
bas al públ ico de sus grandes utilidades, con la 
reunion de la academia i todos sus adherentes, 
que ofrece su director, i tambien de las aulas 
públicas, con la precisa condicion de que- los 
cursantes sean colejiales. Acaso parecerá ésta 
dura, pero no lo es; el objeto de ella es el bien 
pLÍbl icoj lo que co nviene a éste es la conserva· 
cion i progresos de la educacion claustral, i pe­
li gra su decadencia o ruina con di cha reunion , 
siendo ahsoluta. La conveniencia de la educacion 
c laus tral ab raza mucho: el fom ento de la p iedad 
i cultivo de los tal entos; aquella comprende todas 
las virtudes, i éste todas las ciencias i artes de 
que es susceptible el hombre segul;l su jenio i 
comodidad; éstas i las virtudes nacen, crecen i 
progresan con la comu ni cacion, con el ejemplo, 
especia lmente de los de una m isma edad, i con 
emulacion i el continuado ejercicio de estos es tí 
mulosj en ninguna parte se logra con mayor ven­
taja que en los colejios donde se guarda clausura. 
Desprendidos los jóvenes del siglo, viven tambien 
prescindidos de sus asuntos; esto les facilita ejer­
citarse solo en los que les proporcionan su estud io 
i p ráctica de virtudj a ésta i a aq uello red ucen 
todo su diario ejercicio, i hasta sus diversiones 
las mezclan insensiblemente con ideas útilesj si 
algunas reciben de la calle o las abandonan luego, 
si son malas, o si son indiferentes, o buenas, las 
rectifican , concertándolas, aun si n advertencia, 
con 105 principios de ciencias i virtudes que han 
adquirido i se hallen obligados a practicar. Todas 
estas ventajas perderíam os COll la decadencia o 
roina de la educacion c1australj el motivo de te­
merlas es que, tengo observado, se hace poco 
aprecio de ella, con tal que los jóvenes cursen 
a lguna, i como ésta la podrian tener desde sus 
casas, asistiendo a las aulas del colejio i acade­
mia en cal idad de capistas, dentro de poco tiempo 



ACTA DE LOS ACUERDOS DE 27 DE JULIO DE 1813 

se verian éstas frecuentadas de solo esta especie 
de cursantes, i estinguida, con dolor, la educacion 
selecta de colejio. 

Yo, quizás, tengo rasion por ésta, porque un 
colejio fué el taller de la mia, aunque por otra 
parte la veo autorizada con el dictámen de los 
sabios de todos tiempos: el señor Clemente XIV 
dice, es pre ferible a la doméstica, porque e n ésta 
falta la emulacion; el marques de Caracciolo ase­
gura que, aunque no se sacara otra ventaja de 
los colejios que la del órden i método a que 
acostumbra la distribucion, se habria ganado 
mucho para toda la vida sucesiva; de aquí ven­
drá, señor, que las naciones cultas han tenido 
colejios para la educacion de su juventud; los 
ejipcios i babilonios, los judíos, gr iegos i roma­
nos, nuestra España siguió estos mismos pasos, 
imitando la Italia, Francia, i en la última revo­
lucion de ésta, ayudó a salvar la patria una fun · 
dacion de esta clase, que hizo Bonaparte b;¡jo 
los auspicios i direccion del gran Dubeloc, arzo­
bispo de Paris. N o tenia necesidad de salir de 
esta c;¡pital, ni citar los colejios de Córdoba, 
Tucuman i Buenos Aires, para demostrar esta 
importante verdad; ni ménos tengo necesidad de 
añadir una larga nomenclatura de los colejios de 
Inglaterra, Paises Bajos i Altos de Europa, e tc.; 
los aprovechamientos que ha recoj ido, i recoje 
el público de aquellos i demas de nuestra Amé· 
rica, nos la ponen en las manos. Es preciso 
confesar que los jóvenes enclaustrados bajo re· 
glamentos correctos de moral e ilustracion, salen 
huenos e instruidos casi por necesidad. 

Ciñéndome a las constituciones del colejio de 
mi cargo, desde el momento que recuerdan por 
la mañana, ponen su atencion a la piedad; la 
campana -les llama .al templo donde hacen ora­
cion a Dios; si alguno la omite, se presenta por 
lo m énos a -éllo; si la resiste, su corazon queda 
grabado con un ciert<? deber; si la procura, ha 
logrado metodizarlo, ponerlo en su natural situa­
cion i aspecto, apto i pronto para recibir las ideas 
de instruccion, i dirijirlas, para darles a lgun dia 
un curso reglado i prudente. No se crea que 
hago de místico indiscreto; Cárlos XII era un 
j6ven conquistador i luterano, i diariamente obli­
gaba a sus tropas a oracion, tanto que, por ésto 
i algo mas, protestaron los turcos que era un 
verdadero musulman. Este es el 6rden de la na ­
turaleza, cuando olvidamos el de la gracia. Di­
chas constituciones siguen uno i otro, proporcio­
nando ántes i despues de la santa misa el estudio 
del idioma latino, filosofía, teolojía dogmática i 
moral, leyes i cánones; bien que estas facultades 
reunidas en un pasante, como están, no pueden 
enseñarse con la exactitud que merecen, i pide 
la necesidad. Así como el dia empieza con el 
ejercicio de la piedad, así tambien se cierra i 
termina en la noche; las confesiones i comunio­
nes cada mes, i los ejercicios espirituales una vez 
al año, no se dispensan. Opino que el colejio de 
mi direccion, está nivelado a sus constituciones 

en lo sustanc ial i posible, i que éstas son ilustra­
das j oportunas. Si aun a vista de esto los padres 
de familia se lamentan de que no tienen dónde 
educar sus hijos, como asegura don Manuel de 
Salas, sabrán tambien los motivos que degradan 
al colejio Carolino de la clase i destino que 
tiene de casa de educacion; si lo saben, V. A. 
tiene de recho a exijirles su confesion, i ellos 
obligacion de hacerla; impuesto V. A. del todo, 
podrá proceder a remediar i cortar los vicios en 
su oríjen. Todo el colej io estará siempre abierto 
a las discretas miras i órdenes de V. A.; pero si 
mi apolojía por él es justa, suplico a V. A. se 
digne fij ar su alta i benéfica atel~cion en promo­
ver arbitrios i apoyarlos, que proponga para su 
sosten i progresos b;:Jjo los reglamentos de clau­
sura que le rijen. Conozca el públ ico las grandes 
utilidades que le resultan de esto, i en dando 
pruebas de que lo conoce, confiando con mayor 
jeneralidad su juventud a su educacion, cntónces 
vendrá mui bien la reunion de la academia, sus 
particulares i demas -quc propone su director. 
Miéntras el colejio no se vea suficientemente po­
blado de alumnos, siempre temeré que dicha 
reunion sea para su ruina; no la desprccio. Yo 
querria que mi colejio abrigara en su recinto to­
da eSflecie de educacion, i que de élla participa­
ra el público que no tiene con qué costear las 
pensiones alimenticias del colejio, con toda la 
estension que éste dispensa la que posee a sus 
alumnos; pero, repito, que primero se consolide 
ésta, que será el fundamento de la otra. 

La reunion del seminario conciliar con éste, 
en unas mismas aulas, si que me parece Oflortu­
na i mui ventajosa a entrambos; ella economiza­
ria las rentas de pasantes o catedráticos, pues 
pod rian pagarlos cada colejio por mitad; utilizá­
bamos la emulacion que es consiguiente a la 
union de diversos gremios, i la conveniencia de 
la ocupacion permanente de la casa que hoi al­
quila don Ambrosio Gomez. Las ventajas de 
esta reunion facilitaria, seguramente, la que pro­
pone don Manuel de Salas, con la estension que 
ambos deseamos. La union de los dos colejios en 
los términos propuestos, es la que directamente 
auxilia los fondos del Carolino, que es la necesi. 
dad urjente en el dia: es tanta la diminucion de 
sus fond os i entradas, que se halla descubierto 
resflecto de sus empleados que fueron i son, en 
la cantidad de cuatro mil quinientos catorce pe­
sos, segun las cuentas del año próximo pasado, 
que se dignó aprobarme ei superior gobierno. 
Esto procede de la alteracion que hubo en los 
alquileres de sus posesiones, r.on la traslacion 
de la rea I casa de moneda,; procede de la' rebaja 
de cuatrocientos pesos anuales, que sufrimos a 
favor de las temporalidades, i en descuento de 
dos mil pesos que prestaron al colejio; i princi­
palmente, procede del continuo l1lÍmero de alum­
nos que éste tiene, i tuvo hace años. La primera 
causa está remediada en cuanto fué posible, i si 
ocurre algun arbitrio qt:e la quite del todo, lo 
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representaré a V. A. ; la segunda es pero q ue 
V. A., cuando ménos, la modifiq ue; en la tercera 
no ti ene parte mi vol untad ni mi concienc ia, i es 
mui ajena del celo con q ue miré siempre, por 
inc\inacio n natural, el bien pú bli co en comun , 
mucho mas el de la educac ion d e la juve ntud, i, 
particularmente, por obligacion, la de este colejio 
de mi direcciono 

La admision de pensioni stas de med ia paga, 
q ue propone don Manu el de Salas, me parece 
deberá d ife rirse hasta q ue el co lejio mejore sus 
fondos i entradas; entó nces yo mismo cuida ré se 
verifi que, porque nadi e mas q ue yo desea la 
modifi cac ion de la s pe nsiones i :t!i vio ele l públ i­
co. Si los co lejiales de med ia pensio n no tienen 
luga r en las c ircu nstancias, ménos lo tend rán los 
cursantes de a fu era. Las constit uciones del co­
lejio lo re pugnan absolu ta ll1 ló! n le, i en el d ia tie ll e 
nueva fu erza co n las urj enc ias de l colejio. Su 
ramo mas cuantioso de ent radas es el de pe nsio· 
nes alimentarias, i éstas se m inora ri an c reciendo 
el número de cursantes de afue ra. 

Los arbitrios adap tables son los que apoy.l n 
los fond os del colejio, o agregándole nuevos ra­
mos de educacion (si n alterar su constitucion de 
clausura ), como derecho natural i de jentes, de 
jeogra fía, matemát icas, id iomas etc. que V, A. 
juzgue mas útil es a las necesidades del estado, 
o los q ue econom izan sus gastos. Cuando la ci r­
cunstanc ia de cla usura no tu viera las neces ida­
des i parti c¡ Il ares reco mendac iones q ue ti ene, i, 
por co nsigui ente, se pensa ra estinguirl a, falla ri a 
la educacion absoluta por falta de fondos. Si la 
reuni on de la academ ia es útil , será porque re­
cíprocamente se ayudarian con sus respect ivos 
ramos de educacion i fo ndos; pero si éstos no 
pueden soste ner sus ra mos de ed ucac ion, estin­
guidas las pensiones a lim enta ri as, el co lejio, léjos 
d e a livi arse i auxilia r la academ ia, la a rruin ari a, 
i entrambos vend ri an abajo. Si yo hubie ra de 
consultar mi comodidad,' mi rar ia con ind iferen­
cia la clausura i pond ria la m ira en la educac ion 
abs:>luta, sea lo que fu ese; pero veo que en el di a 
aqu élla d ebe sostener és ta, i en todo ti empo la 
reclama la razon i las necesidades del pú blico. 

El director de la academi a don Manu el de 
Salas, tiene recursos en sus talentos i celo pa­
triótico para rectifi car mis ideas; igualmente los 
tiene el rector de la universidad i seminario con­
ciliar, el mui ilustre ayuntamiento i demas cuer­
pos a que serán estensivas las utili dades de mi 
colejio, i de ese bello i espléndido plantel de 
jóvenes, que proyecta po r mayor el secretario de 
V. A., i qui ere que por menor vaya demostrando 
al público sus ventajas, con la reuni on del Ca­
rolino, academia i aul as públicas. Lo cierto es 
que el abate Juan Andres pronostica que las 
ciencias, beJlas letras i artes abandonarán la Eu­
ropa i pasarán a otros paises; siempre la guerra 
causó en las naciones este gran perjuicio; d ebe­
rnos temer que hoi, que asola la Europa, sea la 
época d el pronóstico; apresurémonos, pues, a 

preparar có moda i virtuosa acojida a huéspedes 
tan útiles e ilu stres en nu estras Américas, que 
acaso a ell as se d irij an, pa ra qu e los vicios, que 
seguramente los des ti erran de aqu ellas naciones, 
no nos priren ta mbi en de e llas i de las pocas 
qu e tenemos al gun di a. 

Creo haber cum plido la providencia d el in­
form e que V. A. me orde na, sobre la representa­
ci on del di rec to r de la academia don Manuel 
de Salas. - San ti ago, i octubre 31 de 181 I.­
Pedro TOl/las de la T orre. 

Informe del tribunal da minaría a la junta da gobierno 

Excmo. Señor: 

El asu nto de los dos papeles de ve inte i vein­
ti siete de febrero últim o, que anteceden al in ­
form e pedido a este t ribuna l, es inspirar en el 
corazo n del pueblo i ci mentar en el ti erno es pí­
ritu de nuestros jóvencs, desde sus primeros 
rudi mentos, los med ios con qu e aq uél se haga 
reco mendab le i opulento, i fe lices éstos. i Afan 
deleitoso i mui reco mendaole como qu e interesa 
aun mas de lo qu e parece! ¿De q ué prec iosas 
imp res iones de moralidad, d e acendrado patrio­
tismo i em oeleso a lo c icntí fi co, no quedarán 
penetrados los jóvenes q ue en la p'rimera edad 
perfeccionen su razo n, bañándola en los derra­
mes de ese manantia l de bellas luces, a .que 
convidan co n vi vas in sinuac iones ambos celosos 
pat ri otas, don Manuel de Salas i don Pedro To­
mas de la T orre? Seguramente se engrandeceria 
entónces el re in o, de ri va ndo sus prosperi dades 
de la buena ed ucacion, c ivilidad i conocimientos 
por pri ncipio, de sus conc iudad:m os. Sin exaje­
racio n, un pueb lo civil izado abu nda de cuanto 
se necesita, hall ándose en él jenerali zado el buen 
gusto a todo, formados grandes hombres en to­
das profesiones, i éstos, de consigp iente, útiles 
en todos los instantes a la patria. Nada es mas 
de rigorosa justi cia que instruir a todos de sus 
de rechos i deberes, repu tándose como una espe­
c ie d e c rueldad refundir en pocos, o reservarse 
el ego ista las luces de su cultivado talento. 

Se proyecta, en el primer papel, dilatar la edu· 
cac ion por principios desde la nifíez, reuniend0 
la escuela i academia de San Luis, con sus rentas, 
a los vacíos del colejio Carolino; i el rector de 
éste, se franquea en el segundo, hermanando, con 
oportunas refl exi ones, las miras i altos deseos de 
un o i otro. Cuanto discurren es estupendo, ,j 
conducente a b ene fi cio de la juventud ,i orédi.t0 
d e la patria. 

En abono de lo mism o, no puede desenten 
derse este tribunal de que, desde el instante que 
el hombre se lisonjea procurándose conocimien­
tos que no adquiri6 sistemáticamente por co@r~ 
dinados princ ipios, comienza a empacharse <de 
ideas confusas e indij estas especies, i sustraido 
así el sendero que debió encaminarlo al desen­
gañado discernimiento de sus nacidas .inclinacio-
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nes, se arroja con imprudencia a señorearse ~e 
aquellas que mas suelen chocar con su propIa 
jeneralidad. Tales abonos son sin duda conse­
cuencias necesarias de una educacion bastarda, 
mal entendida en los primeros ensayos de la 
puericia viciada; despues, con la agolpada diver· 
sidad de objetos, i constantemente detestada en 
todas las naciones cultas; siendo cierto que lo 
aprendido con pedantería i sin sol idez, nunca 
pasa la raya de una monstruosa superficialidad, 
ni de un saber aparente. 

Con efecto, son funestos a la sociedad, i desa· 
creditan sobremanera semejantes errores; des­
preciémoslos, aborreciendo toda inaccion i el 
ridículo orgullo de la presuncion, miéntras trata­
mos del mejor aprovechamiento de nuestros jó­
venes, excitándolos a una educacion sistemada i 
sujerida por di versos preceptores. Por fortuna, 
tenemos empeñados estos dos patriotas en alum­
brarnos los remedios aptos a erradicar las trabas, 
preocupaciones i vicios que, desgraciadamente, 
atormentaban hasta lo presente, con miserables 
antiguallas i mezquinas erogaciones, la verdadera 
educacion. 

Mediante los auspicios de esta escuel.a reunida 
i claseada con discrecion, llegaria a elevarse la 
juventud como por grados a las ciencias, sin lle­
var a sus respectivas academias de estudios su­
blimes el fondo de ignorancia que probablemente 
los entorpeceria para adquirir en ellas el de la 
educacion; no pudiendo ya, sin violencia, apli­
carse a preliminares instrucciones el que se halle 
contraido a otros destinos de su natural existencia 
o a estudio mas adelantado. . 

Si en la niñ ez no se medita lo que hai que sa­
ber de nuestra lengua matriz, ni se acostumbran 
los j6venes a pronunciar discursos elocuentes, es 
difícil oirlos hablar despues con perfeccion, inte­
lijencia i propiedad, i casi imposible su prepara­
cion a facilitar otros idiomas importantes. Los 
dirijiria tambien a profesar en los estudios ma­
yores el conocimiento elemental de las principa­
les partes de la fi losofía, de la historia, jeografía, 
ret6rica i poesía; i acaso una buena distribucion 
de clases i horas les proporcionaria hueco para 
ejercicios de música, baile, florete i manejo del 
arma de chispa, sobre los ya establecidos en la 
referida academia del dibujo i matemáticas. 

Todos estos objetos de ilustracion, son los 
promovidos en el proyecto de la espresada reu­
nion de escuelas; i nada parece dificultoso para 
su entable, sino es detallar la enseñanza con las 
prolijidades i combinaciones q ue exijen sus preci­
sos repartimientos, cuya dedicacion sobre parecer 
ajena de este tribunal de mineros, confiesa no 
estar a sus alcances el deslinde de una obra siem­
pre laboriosa, i en la actualidad 110 poco compli. 
cada i arriesgada al desacierto, ' segun varias 
indicaciones del espresado rector don Pedro 
Tomas. Por eso, i no ser cansado en lo que ya 
otros han repetido, pasa a concluir, manifestando 
a V. E. que, de sus fondos dotales, mministra 

TOMO PRIMERO 

al1lw.lmente este tribunal mil pesos para gastos 
de la citada academia de San L1Iis; i podria fran­
quear qllinientos pesos mas en lo venidero, 
~Rorrando al intento la dotacian de algunas de sus 
plnas que por ménos necesarias acordará su su­
presion con la junta jeneral pr6xima a celebrarse 
a fines de este -año; pero 'entendiéndose siempre 
con la calidad de servirse de ambas cantidades a 
su tiempo en las erogaciones que necesite el co· 
lejio de metalurjia i mineralojía, que conforme a 
su ordenanza debe establecerse inmediatamente 
que lo permitan los fondos dotales del ramo; i 
con la condicion, tambien, de que en esta acade· 
mia reunida continúe el privilejio que tienen los 
hijos de mineros de ser instruidos con preferen­
cia en la de San Luis. Coadyuvaria finalmente a 
las ideas del proyecto la cercanía local de este 
tribunal al colejio. Si en los buenos ed ifi cios de 
alquiler que éste tiene se acomoda con sus orici· 
nas el despacho del tribunal, avanzará dicho 
Carolino un arriendo seguro, permanente i paga· 
dero mensualmente; logrando el mismo rector el 
alivio de que los individ uos del mismo tribunal, 
como tan principalmente interesados en esta es­
cuela, puedan descuidarlo en todas las atenciones 
compatibles i respectivas a los escolares i acadé­
micos de San Luis. V. E. determinará en todo 
segun sus altas facultades. 

Real tribunal jeneral de minería de Santiago 
de Chile, i mayo diez i seis de mil ochocientos 
once.-José Teodoro Sallchez.-Antonio Lavin. 
--José Maria de Rozas.-Señores de la Excma. 
junta superior gubernativa. 

Es copia.-josé Maria de Rozas, tercer dipu­
tado sustituto del real tribllnal de minería. 

Informe del tribunal del consulado a la junta de gobierno 

Señores prior i c6nsules: 

La rejeneracion del alma del hombre es ohje­
to tan interesante a las poblaciones i a sus go­
biernos, que el síndico no concibe necesario 
fundar la precision i utilidad de erijir una escue­
la pública en Chile, que instruya, adelante i per­
feccione los talentos de sus j6venes. El tribunal 
del reino, que para formar su establecimiento no 
necesitaba ciertamente la in sinuacion celosa de 
los tres papeles que anteceden, procederá sin 
duda a la reunion de ciencias en el colejio de 
San Cárlos, en los términos que califique su con­
veniencia i comodidad, en el plan protestado 
por don Manuel de Salas, director de la acade­
mia de San Luis, en el informe f. T; cuya mas 
pronta presentacion debe activar el gobierno. La 
educacicn de la juventud no surtirá el digno 
efecto de los desvelos, si no se metodiza a un 6r­
den i reglas que eviten la confusion o indijestion, 
que inutiliza muchas veces los mejores i mas al­
tos proyectos. 

El síndico no halla embarazo para que el con­
sulado contribuya anualmente al colejio San Cár· 
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los, en que empiezan a juntarse todos los ramos 
científicos, los mil pesos que eroga para el fa· 
mento de la academia de San Luis. Le parece 
sí que ya que en la capital de Santiago va a 
levantarse una escuela tan digna de los pensa­
mientos de un gob ierno ilustrado i patriota, la 
educacion del reino no se estreche a los límites 
de esta ciudad; sino, que, cuando en sus provino 
cias subalternas no sea posible el establecimien to 
de otra igual, a lo ménos se ponga en cada una 
la que admita n sus c ircunstancias, su poblacion 
i fondos l)líblicos, o contribucion ind ividual, en 
que reciban los chilenos los principios de relijion 
i primeras letra s. Los mas distantes de la capital, 
i todos los habitantes del reino, tienen el mismo 
derecho que los santiaguinos para repet ir su ilus­
trac ion. As í op ina el sí ndico. V. S. comprenderá 
en su informe los deberes de la ju sticia i del pa­
tri otismo.-Santiago i junio lO de 18 1 l. -Do· 
mingo Ochoa de Zuazo!a . 

Excmo. Señor. 

En cumpli miento del superi or decreto de 18 

de mayo anterior, la junta de gobierno que este 
consulado celebró el dia de aye r, acordó repro­
ducir el informe del síndico que antecede.-San­
tiago de Ch il e i junio 22 de 181 I.-Ralllolt Va­
lero.- Miguel de Oval/e. - Sei'iores de la Excma. 
junta superior gubernativa.-AlIsellllo de la Cruz. 

Informe del rector de la universidad de San Felipe a la 
junta de gobierno 

Excmo. Señor: 

Por decreto de junio último se sirvió la exce · 
lentísima junta de gobierno mandar que e l rector 
i claustro de esta rea l universidad de San Felipe 
informe sobre el plan de educacion pública dis­
puesto por el director de la academia de San 
Luis don Manuel de Salas. El proyecto, a mas 
de su intrínseco mérito, se halla bastantemente 
sosten ido por los informES que le acompaÍlan; por 
lo que, pasando a tr;ltar de los a rbitrios que por 
esta parte pueden proponerse para su logro, el 
único que a esta real escuela le ocurre es que 
V. E., en uso de sus altas facultades, haga revivir 

el antiguo plan en que se hallaron los estudios 
en ti empo de los jesuitas espulsos, i observado 
por algunos pocos ai'ios despues de su espatria­
cion. Conviene, asaber: que se habiliten las aulas 
públ icas para toda clase de enseñanza; que con­
curran a ellas ambos colejios, i se franqueen 
igualmente a los manteístas o jóvenes que careo 
cen de facultades para pagar colejio, o que por 
otros motivos no se sujeten a él; que los maes­
tros de ambos colejios pasen a dictar las faculta­
des de filosofía, leyes i teolojía de dichas aulas, 
comunicándose los individuos del colejio Caro· 
lino por una puerta interior correspondiente a 
ellas, i lo mismo los del real sem inario, en caso 
que se pueda verificar su fácil e interesante tras· 
lacion a la casa que hoi sir\'e de posada. 

La concurrencia de estos distintos gremios en 
un punto de reuni on como el indicado, produ· 
ciria desde luego los lllas preciosos efectos, sien­
do uno de sus principales motivos la emulacion 
en que, precisamente, entrarian así los pasantes 
como sus d iscípulos. 

La academia de San Luis podria acomodarse 
en el recinto de aquel cuadro que se nombra 
cuartelo botica , a donde por una pUl'!rta esc usa­
da podrian pasar los alumnos de San Cárlos, sin 
que de ningu na manera los académicos entrasen 
o se mezclasen en 10 interior de aquel colejio, lo 
que no puede verificarse sin una manifiesta in­
version de su interior órden i arregladas consti­
tuciones. 

La real universidad, teniendo a la vista en el 
último claustro celebrado el 17 del corriente el 
dictámen de su procurador jeneral, oyó el parecer 
de tres o cuatro del corto número de doctores 
que concurrieron a él, sobre que podria pensarse 
en que su catedráti co de matemáticas pasase a 
dictarlas en la acadcmia de San Luis; mas, no 
habiendo concurrido los individuos que se exijen 
por sus estatutos para el caso de tratar asuntos 
de igual gravedad, se hace indispensable diferir, 
para mayor congreso, la resolucion dc este arduo 
punto. Es cuanto ocurre al rector que, como fa­
cultado por el claustro, ha espuesto a V. E. cuanto 
le ha parecido mas conven iente en cumplimiento 
de su obligacion.-Real universidad, i agosto 21 

de I8II.-Doctor .losé Tadeo Quezada.-Seño­
res de la excelentísima junta superior gubernati­
va. - D octor Quezada. 


